
' ' : 1 
' 

1 

l 1 

11 

11 
1 ' 

11 
' ' 

11 
1: 

¡ I 
1 I 

CLAVE: 879309 

"PROYECTO DE REFORMAS A LOS ARTICULO$ 
lo. 3o, 60. 16, 21 Y 29 DE LA LEY DE TUTELA 
EDUCATIVA DE MENORES INFRACTORES EN EL 

ESTADO DE GUANAJUATO" 

T E s 1 s 
OUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADA EN DERECHO 

P R E S E N T A 

REBECA OLALDE GUERRERO 

Celaya, Gto. 

TfSIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

1988 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



N D C E 

INTROOUCCION 

1.1 

1.2 

l. 3 

l. 4 

1.5 

1.6 

l. 7 

1.8 

1. 8. 1 

l. 9 

2. 1 

China 

Roma 

CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

Inglaterra 

Alemania 

Francia 

Espai'ia 

Bélgica 

Estados Unidos 

Filadelfia 

México 

CAPITULO SEGUNDO 

ANTECEDENTES SOCIALES QUE INFLUYEN 

EN LA CONDUCTA INFRACTOR 

Medio Familiar 

Pigs. 

3 

3 

4 

s 

6 

7 

8 

9 

10 

12 

• 18 



2.2 Medio Escolar 

2.3 La Vagancia 

2.4 El Medio Social en General 

CAPITULO TERCERO 

VICIOS OE LA CONOUCTA ANTISOCIAL 

OE LOS MENORES INFRACTORES 

3.1 Victos de la Conducta Antisocial de los Menores 
Infractores lintroducción) 

3.2 Farmacodependencta 

3.3 Prostituct6n 

3.4 Homosexualismo 

4. I 

4 .2 

4.3 

4.4 

4.5 

4.6 

El 

La 

CAP !TU LO CUARTO 

CONCEPTUALIZACION DE: MENOR INFRACTOR 

DELITO E INFRACCION 

Menor Infractor (.concepto) 

Inadaptación Social 

Conceptualización del Delito 

El Delito 

Elementos del Delito 

La Infracción 

Págs. 

25 

28 

31 

36 

38 

42 

43 

48 

so 

51 

59 

61 

69 



CAPITULO QUINTO 

LA LEY OE TUTELA EDUCATIVA OE MENORES 

INFRACTORES EN EL ESTADO OE GUANAJUATO 

Págs. 

5.1 Sinopsis 80 

5.2 Antecedentes Hfst6rfcos en Guanajuato 80 

5.3 Exposfcf6n de Motivos 81 

5.4 Dictamen del Presidente de la XLVII Legislatura 
Local es 

5,5 Crftfca al Dictamen del Presfdente de la XLYIJ 
legislatura Local 89 

5,6 Ley Sobre Tutela Educativa de Menores Infractores 
en el Estado de Guanajuato (vigente) 90 

5,7 Proyecto de Reformas a la Ley de Tutela Educativa 
de Menores Infractores en el Edo. de Guanajuato • 105 

CAPITULO SEXTO 

c o N c L u s O N E S 

PRIHERA 117 

SEGUNDA 118 

TERCERA l ¡g 

CUARTA 121 

QUINTA 124 



BIBLIOGRAFIA 

BIBLIOGRAFIA ESPECIFICA 

Págs, 

127 

130 



He permito someter a la alta consideración de este H~ 

norable Jurado, la presente Tests, con la 1ntenc16n de que -

se conozca la situación jurfdica, Social y Psfquica del Me-

nor Infractor en nuestro Estado. 

Comentando la Ley sobre Tutela Educativa de Menores l.!!. 

fractores vigente en nuestra Entidad Federativa, desde luego 

con el debido respeto que merece la H. Legislatura del Congr!, 

so Local; por lo que procurando siempre como meta fundamental 

el aportar lo mejor de mi corta experiencia en beneficio de -

la niftez mexicana. 

En tales circunstancias ruego a ustedes dispensar con 

la sab1durfa y experiencia adquiridas en su larga vida profe

sional los errores y omisiones que en la misma encontrar&n. 



l N T R o o u c c l o N 

Al empezar el desarrollo de este trabajo que he esco

gido como tema de mi Tesis Profesional lo hago poniendo, to

do el empefto que me es posible, sobresaliendo desde luego 

las enseñanzas adquiridas en la Escuela de Derecho; pues lo 

que aqu1 exponga, no es otra cosa que el derivado de los co

nocimientos adquiridos en la Cátedra. así como Por los auto

res en los que me he documentado. 

El tema que he escogido, y que lo intitulo "PROYECTO 

OE REFORMAS A LOS ART!CULOS lo,Jo,60,16,21 y 29 OE LA LEY OE 

TUTELA EDUCATIVA DE MENORES INFRACTORES EN EL ESTADO OE GUA-

NAJUATO", me parece del todo interesante y de suma importan

cia, ya que desde tiempos atr&s, en todas las poblaciones 

cualquiera que sea su 1ndole de importancia en todo el mundo 

as1 como la infinidad de aspectos y repercusiones que tiene 

en el orden social, los legisladores se han preocupado por -

seftalar los lineamientos jurtdicos para prever y reprender -

la conducta antijurldtca de los menores. 

Los Menores Infractores, han ocupado la atenc16n sin 

duda de un gran número de hombres de ciencia entre los que -

destacan, sociólogos, psicólogos, doctores, psiquiatras, 

maestros, abogados, etc. quienes han tratado con diversas e 

interesantes fórmulas encontrar la solución adecuada para 
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combatir la conducta ant1juridica de los menores, la cual 

puede llegar a convertirse a la postre en una lacra que co-

rroe y destruye el organismo social. 

El interés que se ha difundido en gran escala y con -

buenos ojos por parte de las personas que se dedican a estos 

estudios. as{ como los de polfticos y hombres de Estado, se 

explica, si consideramos que los ninos signiftc'an las reser

vas vitales de toda sociedad, y por lo tanto resulta justif! 

cable y de una manera preponderante que se busque hasta en -

los mis recónditos medios que nos permitan llegar a conocer 

mejor todos aquellos factores que de un modo u otro influyen 

en la manera ~e ser y actuar de los menores. La primera ver

dad sobre la que debe de fundarse todo estudio referente a -

la infancta. es la de su psicologta. que desde luego es to-

talmente diferente a la de los adultos. ya sea por su volun

tad, su atención y su manera de reaccionar; por lo tanto. p~ 

demos decir. que esta diferencia no es solamente cuantitati

va, sino que también es cualitativa. Esto es lo que no debe 

de olvidarse en todo trabajo legislativo que se haga en relA 

ción con los menores y en los medios que se utilicen tanto. 

para comprenderlos. como para prever y reeducar su conducta. 

cuando ésta resulta violatorta o contraria al orden jurtdtco, 

Debe de pensarse que la determinación e investigación 

de las causas que producen el complejo fenómeno de la condu-cta 
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antfjuridica de los menores. ocupa en forma indiscutible la 

atención de quien o quienes se interesan por este tan grave 

y complicado problema. más no solamente debe de interesarles 

esta s1tuacf6n a un determinado grupo de personas. sino que 

es un problema que por su gravedad y funestas consecuencias 

atane a toda la sociedad. 
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1.1 CHINA.- En los pueblos primitivos, no obstante sus cos

tumbres bárbaras. se tenia noción que el delito cometi

do por un menor presentaba una serie de facetas deseen~ 

cidas para los delitos comunes. pero sin embargo esta -

idea era vaga, y brumosa, idea que esporádicamente flo

recía en ciertas legislaciones. Una de ellas por cierto 

muy anticuada y citada con mucha frecuencia por los es

tudiosos y autores de esta materia, nos estamos refi--

riendo a la antigua "Ley Tártara", misma que rigió en -

China, desde los tiempos más remotos en que este país -

fue conquistado por los "Manchúes" en la cual se estipJ:!_ 

laba claramente que, el que hubiera cumplido quince 

años o tuviere más de setenta o hubiere perdido un mie!!!. 

bro o un ojo. podía escapar a una pena que no fuere ca

pital. pagando una multa, que casi por lo general ésta 

era ficticia. 

1.2 ROMA.- Los romanos por una parte al crear su derecho. -

hacían alusión a las faltas cometidas por los menores 

en cuanto se trataba de robo en despoblado; al adulto -

se le aplicaba la pena de muerte mientras que el menor 

únicamente recibía una reprimenda por la falta cometida, 

En e\ Código Justiniano se hacía ya una clasificación 

de los menores de edad, se dividían en infantes, impúb~ 

res y menores; los infantes no deberían de sobrepasar -

una edad de siete a~os 1 los impúberes no rebasarían en 
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cuanto se trataba de hombres de dtez años, mientras que si -

se trataba de mujeres se les tomaba como tales si no rebasa

ran los nueve años, y en cuanto a los menores de esa edad úl 
ttma hasta los 18 años y en algunos casos hasta los 21. 

En este Código, aún en los casos de homtctdio, se co!!_ 

stderaba a la infancia exclufda de toda responsabilidad~ 

igualmente los impúberes eran tratados con suma benevolencia 

y hasta en homtcido cometidos por muchachos de 18 y hasta 21 

anos se veta el grado de discernimiento que podfan tener pa

ra juzgarlos. 

1.3 IUGLATERRA.- Los tribunales para menores, tuvieron su 

origen en common law, derecho inglés a principio de la 

época feudal, en el que el señor feudal debfa proteger 

al menor que quedaba huérfano. Cuando tenta bienes. el 

señor feudal los administraba y si carecía de ellos. d~ 

berta hacerse cargo del huérfano. 

Con fecha posterior. Enrique VIII modific6 el sistema 

y declar6 que el mtsmo rey serta quien protegerta al menor¡ 

pero siendo muy laborioso para ejercerlo directamente et mo

narca. se fundaron las "Court or Chancery" que eran quienes 

afrontaban ta referida responsabilidad, 

V es a este pats el dicho de varios autores a quien -
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se le considera como la primera nación que creó tan útil y -

benfifica reforma, fundándose en el aílo de 1905, el primer 

tribunal para menores que llevó el nombre de "Birmin9han'', y 

que era dirigido por Hr.Coutex Lord, dicho tribunal trajo 

magntficos resultados por lo que el gobierno ordenó que en -

todo el Reino Unido se establecieran tribunales para menores. 

En Londres funcionaba un tribunal especial• con un prest den

te juez de carrera y dos asesores legos, uno de ellos de se

xo femenino, quienes deben ser nombrados por su experiencia 

en estos asuntos, además se les debe de nombrar un secreta-

ria. Fuera de Londres~ presiden los tribunales del orden co

mún un juez lego. 

En este pats por lo que respecta al castigo del menor 

se 11eg6 al extremo de aplicar la pena de muerte a un chico 

de 9 a~os por haber robado un penique o bien incinerado un -

pajar. 

1.4 ALEMANIA.- En los siglos XVI y XVII. se encuentran al-

ternatfvas de suavidad y de dureza. Una Ordenanza de 

Carlos V dispuso que los nf~os fueran juzgados por Tri

bunales Comunes y que se estudiara si habf an obrado con 

discernimiento en la violación. y en tal caso, basaban 

su veredicto en la "Constituci6n Carolina'' que consfs-

tta en una legislación para adultos¡ sin embargo se es

tablecfan penas. sumamente benignas. En esa ~poca, la -
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criminalidad aumentó en grado sumo y hubo que reprimirla se

veramente tncluyendo a los propios menores de B años que se 

castigaban con pena de muerte y st eran mayores de 10 años -

éstos eran quemados en la hoguera; este perlado se prolongó 

hasta mediados del siglo XVIII. 

Fue en el año de 1908, cuando se creó en esta nación 

el primer tribunal para menores, este ejemplo se consideró -

como de una enorme trascendencia, creándose, poco después 

tribunales en las principales ciudades de ese pals, aunque -

se debe de aceptar que dtfertan, pero en el fondo persegutan 

la misma finalidad y el mismo objetivo, o sea el de educar y 

el de corregir al menor. En lo que se refer{a a la competen

cia en este pats eran variadas las jurisdicciones, pues en -

asuntos leves solamente actuaba un solo juez• en otros casos 

se designaban secciones especiales de los tribunales ordina

rios de Distrito, con un juez y dos asesores, st el asunto -

era de la Suprema Corte, se designaba dos jueces y tres ase

sores y uno de los principales cuidados era el de seleccto-

nar personal especializado en la materia, 

1.5 FRANCIA.- Con fecha posterior vtno un perfodo de bondad• 

durante la época de Francisco I rey de Francia, en el 

cual se colocaban a los niftos que habian cometido faltas, 

en institutos especiales y en granjas• pero este régimen 

benigno desapareció con la muerte del rey y nuevamente -
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se volvió a la dureza anterior, perfodo que duró hasta el si 
glo XVIII. Pero una vez reformado el Código Penal se fijó e~ 

mo edad de irresponsabilidad penal la de 13 anos establecien.. 

do además que los mayores de 13 anos y menores de 16 que ha

yan obrado con pleno conocimiento de causa se les impondrá -

una pena consistente en el reclutamiento en una colonia co-

rreccional, por un tiempo que fluctuaba entre un tercio y la 

mitad de la pena que correspondfa a una de 16 anos debiendo 

ser juzgado por tribunales correccionales. Por lo que .se re

fiere a este pafs en cuanto a su organización. De la juris-

dicción de menores consiste en un tribunal civil, const1tuf

do en cámara de consejo, que producfa medidas de tutela de -

vigtlancfa. de educación y de reforma para los menores de 13 

años. Los de 13 a 18 años son Juzgados por los tribunales C.Q. 

rreccionales, constftufdos en jurisdicción especial para nj_ 

ños y adolescentes. actuando en audiencias especiales. 

1.6 ESPARA.- En España, con no menor gala de ceguera y de -

dureza. podemos citar los fueros, en los cuales se aut.Q. 

rizaba a los padres y maestros para corregir a los men.Q. 

res, por ejemplo en Catalayud, el fuero autorizaba a 

los padres del niño que habfa delinquido, a corregirlos 

con suma dureza. Lo mismo encontramos en los fueros de 

Llanes y Navarra, en Placencta se llegaba a extremos de 

llegar a encarcelar al menor. Después de los fueros se 

establecieron las Partidas, que hacen una clasificación 
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como sigue: delitos sexuales y delitos del orden común. estA 

blecfendo limites de edades, para los primeros abarca desde 

los catorce hasta los 16 años y para los segundos, se tenfa 

un lfmtte hasta los 10 años. 

Pero fué hasta mediados del siglo pasado cuando una -

fuerte corriente ideológica influyó intensamente, sobre las 

legislaciones contrayéndolas a modificarse, en el sentido de 

dejar al menor fuera del derecho penal. 

1.7 BELGICA.- Usó como patrón el sistema de los Estados Un! 

dos de Norteamérica, aunque Bélgica superó el modelo y 

amplió su concepto, basándose no solo en el sistema ed~ 

cattvo y tutelar, sino tomando providencias preventivas 

para evitar que delinquieran los menores. 

Tal y como lo anunciamos en el párrafo anterior. ta-

les disposiciones no sólo son aplicables a los menores in--

fractores. sino que se trata de preservar también a delin--

cuentes juveniles en potencia. ya que tienen disposiciones -

que se aplican contra el vagabundaje. la prostitución y en -

general contra todo peligro de corrupción de los menores. 

Conocen de las infracciones de los menores. jueces 

competentes que se han especializado en esta materia. su co~ 

petencia se apltci a los menores de 16 aílos. en casos como 

vagabundajc se amplia la competencia hasta los 18 aílos. El 
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procedimiento es el mismo que el que se sigue en el juicio -

ordinario, con ligeras variaciones en cuanto a la guarda del 

menor. El juez para dictar su resolución debe analizar la 

personalidad del menor, as{ como su medio socio-económico; -

una vez conocido éste, el juez dictará la medida conducente 

basado en la guarda, educación y preservación. 

Bélgica en nuestro concepto adolece de tribunales es

peciales para menores, ya que usa el mismo procedimiento que 

se aplica a los adultos pero reconocemos como una cosa mera

mente positiva el haber adoptado medidas preservativas, ade

m&s de que se ha preocupado de las medidas que se adopten 

siempre que sean aplicables y de actualidad, por lo que cada 

tres anos las están renovando. 

l.B ESTADOS UNIDOS.- Fue en los Estados Unidos de Norteamé

rica, en donde por primera vez se fundó un tribunal pa

ra menores. en el años de 1889, en la Ciudad de Chicago 

y su idea fundamental era la de que el Estado deberta -

de ejercer ta tutela sobre un niño o sobre un joven que 

se encontraba en malas condiciones sociales o persona-

les que pudiera convertirlo en un delincuente, pero se 

especificaba que no se le deberta de tratar como tal. -

ni acusarlo de ningún delito sino que deberta de llamá.r. 

sele pupilo del estado, y deberta de recibir cuidados, 

vigilancia y disciplina igual que lo recibieren los 
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j6venes delincuentes. de sus propios padres. La ley de este 

tribunal estableció la edad de 10 anos bajo la cual habfa 

plena irresponsabilidad, pero pasada de esta edad se castfg~ 

ba como a cualquier delincuente. 

En esta nación, se observan múltiples sistemas de or

ganización, llamándoles también jurfsdfccfones locales inde

pendientes, cámaras o tribunales especiales independientes, 

o también tribunales famflfares; jueces especiales con mand~ 

to de larga duración y se cuenta, en gran medida, con la co-

1aboracf6n femenina ya sea para muchachas exclusivamente o -

para ambos sexos, se nombran delegados de libertad vigilada 

u offcfates de prueba, que a la vez sirven de auxiliares. 

Los procedimientos obedecen primordialmente a normas de equ! 

dad. con audiencias privadas y poco material de pruebas o 

exámenes; se emplea la ayuda de las clfnfcas de la infancia 

y por lo que hace a las medidas, son tambien mültiples, yen

do desde la detención en las prisiones o en locales de poli

cfa hasta las resoluciones de carácter amistoso, pasando por 

el internamiento en reformatorios, en internados. escuelas -

asilos, escuelas granjas. libertad vfgflada, etc. 

1.8.1. FILADELFIA.- Con antelación se detalló donde y en 

que año apareció el primer tribunal para menores, 

con este antecedente posteriormente en Filadelfia y 

en el año de 1901, se creó un tribunal para menores 
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con el mismo fin que el anterior. pero debe de tomarse muy 

en consideración que se debi6 a la influencia maléfica de 

las cárceles, que corromptan a los niños de una forma direc

ta, aún a los inocentes sustrayendo a los menores del ámbito 

penal, ya que en ocasiones se llevó a la horca a niños de 8 

y 10 anos con esc&ndalo de la opinión pública y de no ser 

condenado a muerte, eran encerrados en las cárceles bajo la 

gente veraderamente criminal, viciosa o degenerada, 

Este tribunal era exclusivo para menores y estaba 

constituido por un solo magistrado mismo que desempeñaba el 

papel de tutor del infractor y era nombrado por la sociedad, 

dicho magistrado tendfa a diagnosticar el tratamiento adecu~ 

do, teniendo el deber de vigilar y dirigir ese tratamiento, 

debiendo ser por lo tanto un verdadero especialista. Se pro

hibfa la publicidad de las' audiencias y de los delitos come

tidos por los menores, con el fin de eliminar el poderoso i!!,. 

tensivo para los débiles mentales. El juez resolvta guiado -

por sus conocimientos y experiencias, sin basarse en ningún 

C6digo, o sea que dictaba o resolvía un caso fuere cual fue

re la infracción de acuerdo a su propia conciencia, Se recly_ 

ta a los menores en reformatorios, escuelas correccionales o 

profesionales especializadas, la tendencia era establecer la 

libertad condicional por grados, existiendo la libertad vig! 

lada como sistema de prueba sobre todo cuando se tratab.a de 

la primera 1"nfracc1ón y, desde· luego, quedando bajo la tutela 
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del tribunal hasta que se estimaba que el infractor habf a t~ 

mado el camtno apropiado o se habfa regenerado socialmente. 

Como es fácil apreciar. ya en estos tipos de tribuna

les se empezaba a manifestar claramente el criterio puramen

te tutelar y educativo de los menores. 

1.9 HEXICO.- Por lo que respecta a nuestro paf~ la legisla

ción sobre tribunales para menores se retrasó con rela

ción a otros pafses, como se podrA observar, haciendo -

un poco de historia, fueron varios los ensayos que se 

redactaron en relación a este agudo problema, antes de 

llegar a. la organización actual el primer antecedente -

al respecto data de fecha 1871 y en los cuales se segufan 

los postulados de la escuela clisica, el c6dtgo penal -

se basaba en la edad de los menores para fijar su res-

ponsabtlidad en la que los menores de 9 años los consi

deraban de fista, de los 9 a los 14 años la responsabil! 

dad, la sometf an a peritaje. por considerarle dudosa y 

hasta los 14 y 18 se establecfa la responsabilidad ple

na. Este criterio se abandon6 por carecer de fundamento 

y por ir en contradicción con los principios que ya 

existfan, en los que no se buscaba la responsabilidad -

sino que se pretendfa someterlo a un régimen adecuado 

para rehabilitarlo. En el Có~igo de Hartfnez de Castro 

no se tomaron en cuenta el sistema de tribunales de 
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menores, no obsta11tu que ya a esa~ fechas se habían extendi

do por todo el mundo. En rl aílo de 1908, y a instancia de un 

ministro del gabinete del general Porfirio Dfaz, de nombre -

Don Ram6n Corral, se hacen tas primeras tentativas, para im

plantar un tribunal para menores, el seílor Corral considera

ba de urgente necesidad la creación de jueces que deberf an -

de conocer las infracciones cometidas por los menores de 

edad, pero esto qued6 en mero proyecto ya que en esas fechas 

se desencaden6 la revolucl6n de nuestro pafs~ en el a~o de -

1912, se realizó un nuevo proyecto, pero sin modificar el de 

1871; en cuanto a la edad de los menores, proponiendo como -

pena para los menores infractores de 9 a 14 aílos que obraren 

con discernimiento. de la mitad a dos tercios de la condena 

correspondiente a los adultos. condena que se purgaba en un 

establecimiento especial; y si cumplidos los 14 a~os sfn ha

ber purgado la condena, pasarla a la prisi6n co1RGn, por lo -

tanto este proyecto no aventajó en nada, pues seguian el si~ 

tema de discernimiento como b5sico. el cual es impreciso ya 

que es un verdadero problema p~icol69fco de determinar. 

En 1920, se propuso la creación de un tribunal prote~ 

tor del ho9ar y de la infancia que tendr~a como funcf6n el 

de proteger el orden de las familias y los derechos de los 

menores. teniendo atribuciones civiles y penales; las atrib~ 

cienes civiles tendcrfan a la protección de la esposa o ma-

drc en materia de alimentos y algunos otros similares las 
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funciont'!s renales competían al tribunal, que conocía de los 

delitos conietidos por menores de 18 aftas en favor de quienes 

se dictaban medidas preventivas. Tambi~n se proponía que el 

citado tribunal fuere integrado por tres jueces, pero el de

fecto de e5te proyecto fue el de seguir el mismo sistema de 

los adultos en cuanto a la intcrwención del ministerio p~bl! 

co, formal prisión, etc .• pero aún cuando significaba un ad~ 

lanto en cuanto a la protección de la infancia quedó en un 

mero proyecto. En 1921, 1922 y 1923, con n1otivo del primer y 

segundo congreso del niílo se pr~tendfa proteger a los infan

tes, por medio de patronatos y tribunales y fue en 1924 cua~ 

do se fundó la primera junta federal de protección a la 1n-

fancia, durante el mandato del general Plutarco Ellas Calles. 

Y fue precisamente en el código penal para el distrito y te

rritorios federales de 1931. cuando se vino a resolver defi

nitivamente el problema que se suscitaba dejando fuera del -

ámbito penal al menor de 18 años de edad, Dicha edad se fijó 

en vista de que en multitudes de casos no era posible acred! 

tar la edad de los menores por los medios ordinarios de pru~ 

ba, en cuyos casos los m6dicos pueden demostrar sobre si el 

menor es mayor o menor de 18 años en atención a su desarro--

11 o. Con fecha posterior en el a~o de 1934, se expidió el r~ 

glamento del patronato de menores cuya finalidad consistfa -

en prestar atención tanto moral como material a los menores 

que t1an delinquido, que se encuentran socialmente abandona-

dos, que están pervertidos o en peligro de pervertirse; esta 
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asistencia será preventiva para los menores que se encuentran 

en peligro de pervertirse. paleativa para los socialmente 

abandonados y reductiva para los que hayan cometido infrac-

ciones o se encuentren pervertidos. 

No está por demás hacer hincapié o señalar que duran

te los siglos XIX y principios del XX, y aún en la actuali-

dad el derecho penal de casi todos los países del mundo, con 

sideraban de una manera común que existen tres etapas: La de 

irresponsabilidad, la de responsabilidad dudosa y la de res

ponsabilidad confirmada. 

Estas etapas por su orden corresponden a las siguien

tes edades: la de irresponsabilidad fluctuaba entre los 7 a 

los 10 años, la de responsabilidad dudosa entre los 14 hasta 

los 16 años en algunos casos y la de responsabilidad confir

~ada desde los 18 años hasta los 25 años inclusive. En rela

ción a las consecuencias de estas etapas tenemos que en la 

etapa de irresponsabilidad se eximía de castigo procurando 

que dichas atenciones fueran como si se las dieran al menor 

en la dudosa las medidas eran tutelares y en la de responsa

bilidad confirmada, la medida era punitiva. 
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LA CONOUCTA ANTISOCIAL OE LOS MENORES 

2.1 MEDIO FAMILIAR.- El medio de influencia más importante 

de una persona y por ello también de los jóvenes, es su 

familia; ya que ésta es la primera responsable de que -

su evoluci6n y su formación, sea buena o mala. El medio 

familiar es lo que se ha llamado "medio ineludible" del 

menor, pues es el único que no se ha escogido, que no -

puede evitarse y que ha sido impuesto al nii'lo. El nii'lo 

viene a la vida encuadrado en una constelac16n familiar, 

este es el medio natural y normal del niño. De todos 

los factores que forman y explican al niílo, éste es el 

más importante, más influyente, dado que en él pasa el 

nii'lo los primeros años de su vida, que son precisamente aqu~ 

llos en los que su mente es más sensible, y por lo tan

to, serán las impresiones que reciba en esta época, las 

que se le grabarín más hondamente y tendrán mayores re

percusiones en su porvenir. 

El medio familiar se encuentra con frecuencia, en in

tima relación con el factor económico. Ya que, la mayoria de 

los menores que cometen actos antisociales pertenecen a hog!_ 

res pobres, en los que se dá de manera palpable la prom1scu! 

dad fam111ar. Esta, sabemos se origina por la convivencia 

obligada en estrechos departamentos, sobre todo en las gran

des ciudades donde el espacio es limitado y los recursos de 
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la familia son escasos. La promiscuidad genera dentro de la 

familia ciertas complfcfdades peligrosas tanto entre los he.i:. 

manos fundamentalmente, como frente a su padres. El niño se 

ve obligado a adaptarse a las costumbres, los gustos, los f~ 

tereses e fnclfnacfones de los mayores, por lo que al mismo 

tiempo, tiene que reprimir sus gustos propios, sus impulsos 

y sus intereses para convivir en tal ambiente, que general-

mente resulta ser el más inadecuado para su desarrollo. 

A la promfscufdad en el hogar se le reconoce una gran 

importancia como factor crfmfnógeno, sobre todo por la fn--

fluencfa que ejerce en la comisión de actos antisociales de 

tipo sexual. Es además, un poderoso vehtculo de enfermedades 

qúe favorece la debilidad orgánica, creándole al individuo -

ciertas disposiciones, derivadas de su inferioridad biológi

ca, propicias para la delincuencia. 

Pero independientemente del factor económico, es pre

ciso tomar en cuenta y hacer un análisis de las causas de f~ 

dote moral y social, que agregadas forzosamente a las fnfluea 

cfas del medio familiar, nos pueden dar la pauta para buscar 

una mejor solución al problema que sometemos a estudio. En -

este aspecto, debemos destacar todas y cada una de las dife

rentes causales de fndole familiar que llevan y tienen como 

resultado que un menor se desenvuelva y crezca dentro de un 

ambiente de esa naturaleza y que lo induzcan a cometer actos 
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antisociales, ya que se ha dicho con razón, que las reaccio

nes antisociales de los menores son una consecuencia de Ja -

desorganización de Ja familia y del hogar. 

Conforme a diferentes estudios que se han realizado -

sabemos que, entre otros, se pueden enumerar como causales 

de la conducta antisocial de Jos menores en el aspecto fami

liar: Ta inmoralidad del hogar por la presencia en él, de P.! 

dres alcoholizados, vagos, mendigos o de conducta viciosa, -

de tal forma, que se ha comprobado por la estadfstfca que en 

esos medios hay un gran porcentaje de menores infractores en 

relación con otros núcleos familiares en los que no se dan -

causales. 

Los estudios, en relacf6n con tas causas que acabamos 

de mencionar demuestran que primordialmente es en las fami-

lias alcohólicas, en donde se ha generado un alto porcentaje 

de menores infractores y se ha comprobado la 1nfluenc1a de -

este ambiente en sus actos antijuridicos, ya que mediante Ja 

induccfOn e fmftacfOn, Tos padres corrompidos transmiten esa 

corrupc10n a sus hijos. 

El alcoholismo generalmente se combina con la miseria 

para ensombrecer más aUn el hogar de los menores en nuestro 

medio. Con frecuencia el padre se embriaga enfrente de los -

hijos y en muchos de los casos embriaga a los propios menores 
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para demostrarles dafecto'', En estas condiciones. el padre -

borracho insulta y profiere palabras soeces, maltrata a los 

hijos provocando un ambiente de inmoralidad absoluta; agre-

gando a esto, que el salario que normalmente deberta ser 

aplicado para cubrir los gastos indispensables de la familia. 

se invirtió o se dejó en la cantina, por lo tanto la miseria 

habitual se agravará considerablemente. 

Es pues factor importantfsimo entender que el orden -

familiar que influye en el desenvolvimiento del menor en el 

aspecto de su conducta antisocial, es de 9ran trascendencia 

e influencia en el menor, ya que es en los primeros a~os 

cuando debe delinearse y formarse ta personalidad de los hi

jos, por tanto la desgregactón o desorganización familiar es 

de influencia decisiva en la creación de la anttsoctabtltdad 

infantil y juvenil. 

Cuando una famtlta es muy numerosa siempre tiene una 

caracterfsttca: la ausencia de todo control• y asf desgraci!,_ 

damente a esto hay que agregar el factor económico, podemos 

advertir que en ese medio se ejerce una importante influen-

cia favorecedora de la conducta antisocial del menor, ya que, 

no habiendo ningún control ni vigilancia sobre la conducta -

de los hijos en el mismo hogar, es fácil que en esas condt-

ctones los menores se vean mayormente propensos a buscar en 

la calle la asociación o compañfa de otros muchachos de su -
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edad de las m1s1qas condiciones y que. por tal motivo, puede 

desembocar su conducta en lJ comisi6n de actos antisociales. 

Anteriormente, dentro de la familia, se acentuaban 

los conceptos de autoridad y obediencia y se trataba de for

mar a los niños a la propia imagen de los padres. En la ac-

tual idad, \a diferencia entre los adultos y niños ha ido de

sapareciendo paulatinamente. los niños son tratados como 

adultos y predomina la tendencia a dejar que los niños por -

si mismos se conviertan en personas crecidas. O sea que mu-

chas padres no se preocupan ya de enseñar a sus hijos reglas 

y principios sólidos. unas veces por el mal entendido respe

to a su libertad, y otras veces por indolencia, o bien por-

que no conffan en sus propios principios. 

La indiferencia de muchos padres constituye en múlti

ples aspectos un gran peligro para los hijos. Y debe tomarse 

en cuenta que la educación de los hijos exige tiempo y sacr! 

ficios. pero esas circunstancias han ido desapareciendo en -

el hombre actual. 

Por otra parte, hay que considerar que las victsttu-

des de la filiación influyen también en la criminalidad de -

los menores, pues las estadfsttcas de la criminalidad ejecu

tada por los menores demuestran una mayor tendencia de desa

rreglos criminales en los hijos únicos. Los hijos únicos 
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generalmente, son objeto frecuentemente del mimo por parte 

de los padres que tratan de satisfacer cualquier deseo del -

pequeño, ya sea por comodidad o por dejarse llevar por el 

amor que sienten por sus hijos. El resultado del mimo es que 

\os niños se convierten en debiles de espfrttu y de voluntad 

el niño no aprende nunca a superar su comodidad y su egofsmo, 

sino al contrario el exagerado afecto que le demuestran sus 

padres le estimulan su egotsmo, su falta de disciplina y de 

responsabilidad. 

Otro factor de tndole familiar, que ejerce gran tn--

fluencta ta conducta antisocial de los menores, es el de los 

hogares incompletos, o sea donde falta uno de los cónyuges o 

ambos, o los hogares irregulares, constttu{dos sobre la base 

de uniones ilegttimas, Estas circunstancias influyen notor1~ 

mente sobre la anttsoctabiltdad de la conducta de los meno-

res, no en orden al ejemplo moral que pueden brindar y que -

la mayor parte de los menores no alcanzartan a percibir, si

no por el ejemplo de relajación de los vlnculos familiares -

que son susceptibles de ofrecer. 

También se ha considerado como un factor causal de la 

anttsoctabilidad de los menores, el hecho de que éstos sean 

hijos tlcg1ttmos, pues el menor que se encuentra en estas 

condiciones carece de un sostén social natural e )ntertormen 

te se le plantea un conflicto mental que es ocasionado por -
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este estado de ánimo que le provoca el considerarse rele~ado 

a un segundo plano. Llegando, en muchas ocasiones a conside

rarse dentro del campo social como un fracasado o a colocar

se frente a la sociedad en una posición de reto, de pelea 

que lo puede llevar a cometer actos que no estén dentro del 

orden social y jurídico. 

Propiamente, el hijo ilegitimo nace sin padre, sin un 

protector que lo encause y lo eduque, psicológicamente se ve 

desalentaJo por la idea de descender de una frustración, por 

lo menos moral. A causa de este aislamiento, desearÁ encon-

trar un compañero que pueda ser un amigo, ya que por lo gen~ 

ral, no podrá contar con el cariño materno, porque en esas 

condiciones, se le desvanece la pureza de cualquier mujer, -

incluso la de su propia madre. Podemos decir que el hecho de 

la ilegitimidad no es por si solo causa de ulterior corrup-

ción y criminalidad, pero que el hijo ilegitimo está en peo

res condiciones iniciales y que fácilmente pueden añadirse -

otras causas condicionadoras del mundo circundante que deteL 

minan y forman su conducta antisocial. 

Para finalizar el estudio del influjo del medio fami

liar en la formación del menor, podemos concluir diciendo: 

que la primera adaptación a la vida social se cumple dentro 

del grupo familiar, porque es bien sabida la influencia mor~ 

tizadora del hogar como expresión de disciplina cradora de -
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un estado fuerte y definido de la conciencia moral y social 

del menor. Un hogar organizado suscita en el nenor el ejemplo 

y la práctica de valores morales a través de una disciplina 

fundada en el afecto y e11 el respeto. sin anularle y menase~ 

barle su propia espontaneidad. Si al ntno se le educa en fo~ 

ma adecuada, se le está enseñando a respetar los requeri~te~ 

tos de todos sus se~ejantcs, y además no tropezará con difi

cultades en su adaptación al próximo grupo social, en el que 

tendrá su primer escalón al ingresar a la escuela. 

2.2. MEOlO ESCOLAR.- Durante la primera parte de su vida, el 

nino solo está expuesto a los influjos educativos, bue

nos o malos, de sus padres; pero a continuación comien

za para el ntno una época en la que tiene que vtvir en 

una comunidad independiente del hogar materno, Nuevos 

influjos recibirá por parte de los maestros y de sus 

compa~eros de estudio; la escuela, en su conjunto, tn-

flutrá en forma decisiva en el futuro del joven escolar, 

Se reunirá por primera vez con otros seres humanos que 

le son, la mayoria de las veces extra~os y con los cua

les tendrá que convivir. 

Cuando el niño ha recibido una buena educación en sus 

primeros años, se encuentra a partir de la edad escolar, en 

un ambiente nuevo, en el que pasará la mayor parte de su 

tiempo en salones aglomerados y en donde es obligado a rela-
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c1onarse con todos, y donde no va a tener gran posibilidad -

de escoger las compaílias de los menores que se quisiera~ en 

estas condiciones se encontrar~ el menor en u11 ambiente que 

te podrá proporcionar buenas o malas influencias. 

La psicologla colectiva nos e~plica amplfame11te como 

se propagan más rápidamente los malos ejemplos que los buew• 

nos. En todas las escuelas, por lo general la atención de 

los educadores se fija exclusivamente en lo intelectual y en 

llegar a cubrir un programa de estudios determinado. Pero no 

hay nfnguna preocupación por la educaci6n moral, por crearle 

al menor buenos hábitos y descubrirle o ayudarle íntegramen· 

te su personalidad. 

Al factor escotar, como causa exógena determf nante de 

la conducta antisocial de 1os menores, tenemos qu~ relacio-

narlo con las disposictones y caracterfstfcas individuales -

de cada caso. Las estadfsticas señalan, como una variada 

et1o1ogia dentro de1 medio escolar, no solo la torpeza, e1 

retraso mental, sino también se considera que la vivacidad y 

los afanes de superioridad provocados por una brillante fnt~ 

ligencfa sue1en ser las causas que dan origen a una conducta 

irregular del menor. También deben tenerse en cuenta otros • 

factores, que se dan dentro del medio escolar y que son com• 

pletamente extraños a1 carácter pcrsonat del individuo, que 

desarrollan igualmente una acción influyente en la conducta 
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antisocial de los menores, tales como las burlas escolares, 

los castigos, los malos tratos. etc. 

Por otra parte, la 1nadaptaci6n del menor al medio e~ 

colar provocada por la relajación de la disciplina y los 

riesgos de la convivencia en la escuela, favorecen en lama

yoria de los casos el alejamiento de ella, dando lugar a la 

vagancia. Esas causas de inadaptación escolar están frecue~

temente relacionadas con otros factores crfminOgenos como 

son los defectos ffsfcos y mentales, la debilidad intelec--

tual etc. 

Sobre el problema de la necesidad de la educación se 

puede formular ta siguiente pregunta: lEl saber más o menos 

ejerce una influencia correlativa sobre la conducta antfso-

cfat de los menores? En forma general al respecto se ha af1~ 

mado que el instrutdo tiene una gran ventaja sobre el no in!_ 

trutdo a causa de su saber. Sus conocimientos le permiten e~ 

centrar más fácilmente soluciones a los problemas que ofrece 

la vida. que a un retrasado intelectual. La situación del no 

1nstru{do se torna fácilmente desfavorable y aumenta el peli 

gro de que cometa actos antisociales. 

Es evidente que mediante la ense~anza escolar se oh-

tienen efectos favorables a la formación de la conciencia m.!!. 

ral de los menores, pero es necesario. además que la educación 
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sea orientada en forma sistemática hacia ese fin. De lo con

trario, así como en cierto modo moraliza, también puede pro

ducir efectos negativos sobre la conducta del menor; ya que 

la enseílanza defectuosa, en cuanto produzca efectos desmora

lizadores, está favoreciendo la conducta irregular de los -

educandos. 

2.J LA VAGANCIA.- Uno de los factores que vienen a contrf-

buf r a la depravación del nfno es el de las malas comp~ 

nias, siendo este factor producto lógico de ta vagancia. 

El menor agrupado en npandfllas~ comete actos que solo, 

no se habrfa atrevido a realizar nunca. 

La vagancia presenta una diversidad de aspectos, que 

deben analizarse en forma conjunta antes de presentar o emi

tir un jufcfo respecto a su valor criminógeno. 

La vagancia. en forma general, puede constituir una -

actitud antisocial que favorece la pereza, la flojera y la -

indolencia en el individuo, con lo que se produce una desor

ganización y un aniquilamiento de las aspiraciones e inten-

ciones que tiene el hombre para la realización y logro de 

los fines que se propone. 

A lo asentado anteriormente al hablar del medio am--

biente, en relación con las causas que propician la vagancia 
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agregaremos. que ya sea por fuga de la casa de sus padres o 

de la que tiene como tal. o bien por hallarse moralmente 

abandonado por aquellos a quienes les corresponde su custo

dia, el menor encuentra en la calle un poderoso medio de d~ 

gradación. La vida en la calle en las grandes poblaciones -

está llena de sugestiones peligrosas para el joven. El vag~ 

bundeo, el andar por las calles y plazas lo pone en contac

to frecuente con conversaciones y espectáculos nada apropi~ 

dos para el menor. Hay otros, a los que podemos llamar vag~ 

bundos que realizan un "oficio pretexto''• que desempeftando 

algún trabajo que está de acuerdo con su escasa resistencia 

física, se dedica a vender peri6dicos, billetes de lotería, 

de boleros, e~c. y viviendo, asf constantemente expuestos a 

malsanar influencias¡ otros más, entrarán a trabajar a al-

gún taller donde el ambiente resulta ffsica y moralmente n~ 

ctvo¡ en cuanto a las mujeres tendrán en el servicio domés

tico su primera ocupación. En estas condiciones, la ganan-

eta que• se pueda obtener va a dar a manos de los familiares 

si los tiene o a los explotadores, si está sólo. De otra 

forma la empleará en su subsistencia y parte la dedicará a 

la compra de literatura morbosa o para procurarse el acceso 

a los cines y a otros especticulos indebidos. 

La mendicidad en tos menores frecuentemente es induc! 

da por padres o por explotadores de menores que los llevan a 

estas condiciones de vida a veces se encuentran familias 
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enteras formadas por varios niños que son mendigos y que han 

hecho de esa actividad un ''modus vivendi" profundamente de-

primente de la personalidad infantil. 

Para el "muchacho callejero" serán motivo de constan

te tentación los aparadores de las casas comerciales por el 

deseo de adquirir objetos que se exhiben. despertarán en él 

la codicia de tenerlos y de esa forma los podrán incitar al 

robo. 

En este aspecto, la vagancia es susceptible de stgnt

ftcarse como un factor de peligrosidad y en ocasiones, de 

crtmtnaltdad. Pero no es necesariamente la vagancia un ele-

mento activo crtmtn6geno. Por el contrario se puede afirmar 

que los vagos y mendigos tienden a evitar el acto antisocial 

ya que conocedores de la situact6n que guardan dentro del 

grupo social no quieren complicar esta inferioridad con nue

vos desarreglos de la conducta o porque tratan de impedir 

por todos los medios que la tolerancia de que disfrutan para 

el ejercicio de sus actividades se transformen en una perse

cuci6n. 

Además podemos dectr que existe una vagancia pato16gi 

ca, de tipo pstcopático, cuyos habituales se pueden clasifi

car dentro de la especie de los débiles mentales. Ast mismo, 

la vagancia generalmente es producto del abandono y del in--
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flujo poderoso del medio circundante. En la adolescencia PU.!!. 

de ser el resultado de cualquiera de los defectos éticos de 

la pubertad, 

De esa manera, podemos concluir nuestro estudio en r.!!_ 

lación con este factor y. podemos afirmar que independiente

mente considerado no es realmente un factor criminógeno y 

que por lo mismo influya en forma decisiva en el desarrollo 

de la conducta antisocial de los menores. Solamente se puede 

sostener que las aptitudes antisociales creadas por otras 

causas se llegan a fomentar y a fortalecer por la vagancia y 

por el trabajo en la vfa pública. 

2.4 EL MEDIO SOCIAL EN GEttERAL.- El bajo nivel moral de una 

sociedad ejerce, ciertamente, determinada influencia so

bre los individuos. En este medio, persona que, incluso 

no presentan anomalias, es decir individuos de faculta-

des fisicas y mentales normales, pueden llegar a cometer 

infracciones bajo la presión y bajo el influjo del me-

dio social en que viven. 

Respecto al medio social en general, como causa exóg~ 

na de la conducta antisocial de los menores, podemos decir -

que viene a ser un resultado compleja de los demás factores 

que hemos estudiada en este capitula tratante de explicar la 

etiologia de la conducta irregular de los menores, por lo 
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que ún1camente agregaremos que no puede existir procedimien

to alguno que nos permita aislar en términos generales y an~ 

lizando en forma amplia la conducta antisocial de los meno-

res, un factor en relac16n con el otro. sino como lo dijimos 

anteriormente, para dar una solución más exacta acerca de 

esa ettologfa necesitamos considerar y analizar el sujeto i~ 

fractor determinado en contacto con el medio concreto en que 

se desenvuelve, 

"En el Congreso de Criminologfa de Roma de 1938, Casa 

Blanca, de Marsico y Pisani, establecieron la siguiente cla

sif1caci6n de acuerdo con la conducta antisocial del menor, 

considerada en su conjunto: 

1) Menores enfermos, con reacciones antisociales, co

mo fugas, hurtos, incendios y homicidios, originadas por gr~ 

ves alteraciones pstqutcas, como neurosicopatia, demencia, -

parálisis infantiles y juveniles, esquizofrenias, frenaste-

nias, epilepsias, post-encefal1ti$ e incluso neurosis graves. 

2) Menores anormales, de inteligencia y del carácter 

que presentan reacciones antisociales. La debilidad mental -

no es una causa de la conducta, sino una predisposición. Ti~ 

ne gran interés, como factor crtmtnógeno la anormalidad afe~ 

ttva, productora de las reacciones antisociales, 

3) Menores antisociales constitucionales, brutales, -

agresivos, eróticos, coléricos, insolentes, rebeldes a cual

quier disciplina, que desde los primeros años roban, incendian 
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destruyen. hieren, en los que la crisis puberal exalta las -

tendencias ya existentes, como un potente factor crfminógeno. 

Tienen una diatesis inmoral y antisocial y probablemente una 

herencia patológica. 

4) Henares antisociales ocasionales, por causas meso

lógfcas, por abandono moral, por desequilibrios de la vida -

afectiva durante la crisis puberal, por exaltación del yo, 

por errores educativos familiares, por riqueza de sentimien

tos o por tendencias violentas. 

5) Los Menores extraviados, que pueden ser del fencuen. 

tes o predelfncuentcs, y que ofrecen mayor interés para el -

diagnóstico precoz de su conducta antisocial y para hacerlos 

objeto de una acción profil&ctfca adecuada" (1) 

(1) Sabater 'l'aMs Antonio. tos Delincuentes J6ve.nes. F.d. Hlspano 

Europea, Barcelona, EipMa, 196 7 pp. Jl y 32 
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3.1 VICIOS DE LA CONDUCTA AIHISOCIAL DE LOS MEIWRES (lllTRQ. 

DUCCION).- El maestro Tocaven dice: "Una cualidad ca--

mún a todo ser humano. en sus tempranas etapas de evo

lución. es la de regir sus actividades volitivas y co~ 

ductuales por el llamado "Principio del Placer''. Este 

prfncfpfo se caracteriza por una marcada tendencia a -

ir a lo que gusta, satisface o gratifica y a huir de -

lo que disgusta, frustra o mortifica. 

Tal situaci6n convierte a tos menores en seres hedo-

nfstas, transitorios ya que, a través de su normal evolu--

cfón deberán abandonar esta tendencia para plegarse a un 

"prfncfpfo de realidad". Dentro de las caracterfstfcas de 

estos tipos de menores, destacan: Una ausencia de lealtad 

general, una carencia del sentido de responsabilidad, y una 

marcada indiferencia por todo lo que no sea su propia satf~ 

facción". (2) 

Estos individuos generalmente entran en conflictos • 

con la ley. porque cometen actos contrarios a ella. Dentro 

de estas conductas inadecuadas, se encuentran los mal llam~ 

dos vicios, como: el alcoholismo, la farmacodependencia, la 

(2) TOcavcn García, PcbcrtO. J--Icnores Infractores. Ed. Edlcol, S.A. 

f'l!xico, 19~. pp.59 }·60 
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prostituctón y el homosexualf srao. 

El alcoholismo, es definido por Tocaven, como" Enfe~ 

medad crónica, psfquica, somática y psicosom&ttca, que se -

manifiesta co~o trastorno del comportamiento, caracterizado 

por el consumo de bebidas alcohólicas, que sobrepasan los -

hábitos admftioos y los usos sociales de la comunidad, que 

perjudica a la salud del bebedor, o a su situación social y 

económica". (3) 

De los 7 a los 17 años, no se da en nuestro medio e~ 

ta enfermedad como t.11, sino como borracheras ocasionales. 

La trascendencia de esta enfermedad social, cr1m1nó

gena, dice Tocaven, queda perfectamente establecida en pal! 

bra de Augusto Forel: "La experiencia demuestra que en todos 

los paf ses dons~ s~ ha gener3Jf:üdo el uso del ~lcohol 1 el 

elitismo es responsable de la mitad, fnclusó de las tres -

cuartas partes de los crímenes, de un gran nOmero de suici

dio~. trastornos i~entales. neurosis, muertes, enfermedades 

en general, pobreza, depravaci6n, abusos sexuales, robos, 

(3) TocAven Garc:C'a, R:lberto. lbtdan. p. 60 
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enfermedades venéreas y disolución de la familia~. (4) 

Es preciso distinguir en relación con la delincuen-

cta juvenil, los casos en los que el alcoholismo de los pa

dres conduce a los menores al delito y aquellos en los cua

les éste se realiza bajo la influencia del alcohol. 

3.2 fARHACODEPE~OEllCIA.- En la antlgUedad constituyó un 

factor preponderante en las creencias religiosas. Pos

teriormente, en Europa, en el siglo XIX aparece como -

una reacción, al desarrollo motivando la inquietud de 

moralistas y médicos, 

La creciente introyección masiva de patrones cultur~ 

les extranjeros, de paises desarrollados, provoca la imita

ción de costumbres, modas, actividades, h6bitos patológicos 

de los jóvenes de esos países. 

En nuestro medio, se imponen los valores de la clase 

dominante, por los diversos medios masivos de comunicación, 

trayendo la consecuencia lógica, de la imitación de las el~ 

ses bajas. 

(4) TocD.vcn Gard.".'.l, Roberto. llidcm. p. 6 O y 61 
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De estas clases económicamente débiles surgen los 

usuarios de inhalantes, thfner, solventes, gasolina, cemen

tos, plásticos, cuyo costo y fácil obtención lo ponen al al 

canee de adolescentes y niños de bajos recursos; mientras -

que otras drogas, desde la marihuana hasta la heroina están 

extendidas en los estratos altos y medios de nuestro pais. 

Debemos senalar que en la actualidad, la farmacode-

pendencfa o toxicomanfa se ha convertido en un grave probl~ 

ma social, epidemiológico. 

La O.M.S. define la farmacodependencfa como "un est!. 

do de intoxicación periódica y crónica, perjudicial al fnd! 

vfduo y a la sociedad, engendrado por el consumo de una dro

ga natural o sintética, con las siguientes caracter{sticas: 

lo.- Un invencible deseo o una necesidad de conti--

nuar consumiendo la droga y de procurársela por 

todos los medios. 

2o.- Una tendencia a aumentar la dosis. 

Jo.- Una dependencia de orden psfquico y a veces f{

sico, con respecto a los efectos de la droga". 

( 5) 

(5) 'lbcaven Garcla, ~. Itidan. p. 61 
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El Comité experto en farmacodependencia, en su segun 

do Informe de 1974, se~aló que "se entiende por fármaco o -

droga. toda sustancia que, introducida en el organismo vivo 

puede modificar una o más de sus funciones". (6) De aquf 

que definan a la farmacodependencia como: un estado psiqui

co y a veces ftsico, causado por la interacción entre un ºL 

gantsmo vivo y un fármaco. La farmacodependencfa se caract~ 

riza por modificaciones del comportamiento y por otras rea~ 

cienes que comprenden siempre un impulso irreprimible a to

mar el firmaco en forma continua o periódica, a fin de exp~ 

rimentar sus efectos pslqufcos y a veces para evitar el ma

lestar producido por la privación. La dependencia puede ir 

o no acompañada de tolerancia. una misma persona que puede 

ser dependiente de uno o más fármacos. puede no tolerar 

otros. 

La dependencia psfquica es el estado en el que un 

fármaco produce una sensación de satisfacción y un impulso 

psfquico que lleva a tomar periódica o continuamente al fá.,t 

maco. para experimental placer o para evitar un malestar. 

La dependencia flsica es el estado de adaptación que 

(5) P.avistA de Bl'..encstar SOc.ial. lb. 2. !1.clarbrc, 1973. 1-Sl!xico, D.F. 

p. 29 
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se manifiesta por la aparición de intensos trastornos fisf

cos, cuando se interrumpe la toma del fármaco. Estos tras-

tornos se manifiestan en un conjunto de sfntomas y signos -

de naturaleza ffsfca y psiqufca que son caracteristicas de 

cada tipo de fármaco. 

El uso, abuso y la dependencia del consumo de drogas 

o fármacos, en los menores, es de gran importancia, dadas -

las repercusiones destructivas que éstas originan en el pa

trOn ffsfco y emocional de tos consumidores. 

La capacidad de jufcfo y la voluntad, son las prime

ras aptitudes humanas que se pierden o atrofian. Entre los 

estupefacientes tenemos el opio. que se obtiene del jugo s~ 

co de la amapola, que contiene entre otros alcaloides la 

morfina, de la que se han obtenido varios derivados semf siu 

tétfcos, como la herofna o diacetfl-morfina. 

Estos opiáceos cesan el dolor. no causan euforia. en 

personas sanas pueden causar disforia, ansiedad, depresión 

y pánico. 

Tanto los opiáceos como la cocaina. son considerados 

como barbitúricos. no causantes de daño cerebral. Sin emba~ 

go los psicolépticos y psiconalépticos (ambos del grupo de 

los psicotrópicos} asi como las anfetaminas, causan daños 

cerebrales irreversibles. 
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Debemos mencionar también que Ta marihuana, Cannabfs 

satfva. produce alteraciones celulares, trastornos en la 

producci6n de ADN, alteraciones cromosomátfcas, esterilidad 

masculina, traducida en bajo nivel de testosterona y dfsmf· 

nucfón amplia de espermatozoides. 

Estos son algunos de los efectos que pueden producir 

Jos fármacos o tóxicos al organismo, sin contar que los fnn.!!_ 

merables casos de ésta concluyen con la muerte del adfcto o 

dependiente. 

Entre las causas que originan la farmacodependencia 

en los nfnos y adolescentes, se pueden citar, entre las más 

importantes, la fmftacfón, la curiosidad, la desfntegracfOn 

familiar, la presión del grupo, la fuga de la realidad como 

respuesta a frustraciones diversas, que se presentan en e1 

perfodo de la pubertad. 

3.3 PROSTITUCION.- A pesar de que ha exfstido desde tiem

pos inmemorfables, actualmente se ha incrementado su -

práctica entre adolescentes y Jóvenes de edad escolar. 

Las causas más importantes que ortginan la prostitu--

cfón son las siguientes: 

1.- Un hogar roto, insatisfactorio con falta de ade

cuado a~or paterno y de seguridad, o donde se v! 

ve con disciplina excesiva o con demasiada 
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libertad. 

2.- Pereza. autoindulgencia y deliberada intención 

de ganar dinero fácilmente. 

3.- Fuertes deseos de éxito y atractivo sexual entre 

los hombres, asociado con inmadurez emocional y 

dificultades para aceptar la realidad. 

4.- Rebelión contra la autoridad paterna y social, -

especialmente durante la adolescencia y primera 

juventud. 

5.- Grados leves de deficiencia mental. 

Uniendo estos factores, las endebles estructuras em.Q_ 

cionales y de personalidad, nos da una resultante que empu

ja a los jóvenes al uso indiscriminado de su sexualidad, e~ 

mo un medio para combatir su angustia, producida por las 

frustraciones de vida y de satisfacer sus ansias hedonfst! 

cas. 

3.4 HOMOSEXUALISHO.- La infancia es el periodo de la for

mación de las desviaciones sexuales, aunque éstas se -

manifiestan en la adolescencia. 

En la conducta de los menores no existen roles homo

sexuales, del homosexualismo, propiamente dicho, tales rel~ 

cienes quedan en el plano sentimental y están destinadas a 



44 

desaparecer espontáneamente a medida que la personalidad del 

sujeto se acerca a la madurez pslquica. 

El homosexualismo auténtico no tiene solamente atra~ 

ción hacia personas del mismo sexo, sino también, disgusto 

por el sexo opuesto, es éste, el inve1·tido instintivo. 

Todo sucede en él como si hubiera nacid.o de un ger-

men que llevará en s\ la inversión sexual. Por ello, no se 

puede concebir como normal la relación heterosexual, a ve

ces es activo y otras pasivo, pero al parecer con mayor fr!_ 

cuencia es activo. En algunos casos, el cuerpo lleva el se

llo hermafrodita, ciertos caracteres morfológicos son de tj_ 

po afeminado, o varonil, cuando se trata de mujer homose--

xual ¡ la voz, la mimica y el andar pueden delatar al indiv! 

duo. 

El verdadero homosexual. por necesidad de proseltti~ 

mo. es un corruptor• se aficiona a sujetos como él, o a 

otros muy sugestionables, a menudo deficientes mentales, 

pervirtiéndolos, 

Todo homosexual es anormal e inmaduro y por lo tanto 

sus necesidades siempre son extrañas y ajenas a las norma-

les. Tiene una tendencia peculiar de que todo gire alrede-

dor de sus problemas amorosos, y sufre celos, rabia y depr~ 
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s1ones, que lo llevan al sufcfdfo, Es inestable y vive fue~ 

tes impulsos que no puede reprimir. 

En la adolescencia la homosexualidad se puede manf-

festar la mayoria de las veces en tocamientos con masturba

ción recfproca, o simplemente es común. Sin embargo, esto -

puede originar verdaderas desviaciones sexuales. Sucede con 

las prácticas homosexuales, lo que con las relaciones sexu!. 

tes normales; es dfffcfl vencer un hábito inveterado. 

El homosexualfsmo es otro de los graves problemas 

que se presentan en ta actualidad, generalizándose actual-

mente su práctica e fnfcfacfón, apoyándose en los slogans -

publtcftarios de la moda punk, en los grupos rock and rolls 

cuya indumentaria, movimientos, actitudes son exaltaciones 

afeminadas de los adolescentes. 

Concluyendo, afirmaremos que, desde luego, la conduf.. 

ta antisocial de los menores debe atribuirse en gran parte 

al pernicioso influjo del medio en que generalmente se han 

desarrollado los menores infractores, desamparo familiar, -

desavenfencias entre los padres, abandono paterno, necesf-

dad de trabajar de la madre, ambiente de miseria, mala adrn! 

nfstracfón, matas lecturas, etc. Es decfr, que en el último 

análisis no son los menores infractores culpables de su si

tuación, pero constituyen un problema muy grave que debe 

afront~rse adecuadamente por medio de la educación. 
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4.1 EL HEUOíl INF~ACTOR (CONCEPTO).- Trad1cfonalmente se -

ha denominado al menor infractor como ndellncuente Ju

venilü o "delincuente infantfl''. Esta denominacf6n ob~ 

dece a sencillas razones históricas, ya que se atendfa 

básicamente al dafto causado no a quien lo causase, 

abarcando estos términos tanto a los mayores como a 

los menores de edad, delincuentes. Se consideraba que 

el acto estaba determinado por la voluntad de cometer-

1 o, sfn tomar en cuenta otras circunstancias que le 1~ 

pedfan realizar ese acto. 

Sfn embargo, con la evolución del Derecho se hizo 

concfente la necesidad de proteger al menor y someterlo a -

un régimen jurfdtco especial, debido a su incapacidad ~ara 

ejerc1t•r sus derechos y cumplir con sus obligaciones. La -

existencia de autoridades especiales para valorar sus fal-

tas estab1ec16 un cambio notorio de régimen hacia su prote~ 

c16n. 

Siguiendo el concepto tradicional de ''delincuencia -

de menores", en 1955, el Primer Congreso de la ONU sobre 

Prevención del Delito y tratamiento del Delincuente, seHaló 

que "dada la gran diversidad de costumbres, de leyes y de -

fflosoftas de los diferentes paises, no es posible formular 
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una definición precisa y universal de la delincuencia de m~ 

nores", (7) 

Diferentes autores coinciden en señalar que para al

gunos paises la delincuencia juvenil es una clasiffcacfón -

que se obtiene de aplicar definiciones del Código Penal, 

cuando esas infracciones son cometidas por menores de edad. 

En tanto que para otros paises. se adicionan una gran vari~ 

dad de actos a los ya enumerados en las leyes penales. 

"El Seminario Europeo, sobre Bienestar Social, que -

se celebró en Parfs en el año 1949, y que también prestó e~ 

pecfal atención a la cuestión de lo que se entiende por de

lincuencia juvenil, siguió otra orientación y basándose en 

los prfncfpfos: a) De que la delincuencia de menores no de

be considerarse como un hecho por sf mismo 1 sfno como la 

culminación de una serie de fnfluencfas ffsicas, mentales. 

psicológicas, sociales, económfcas e incluso polfticas, que 

exigen una acción general y coordinada ••. Y b) Que Ja deli~ 

cuencfa de menores puede explicarse por Ja inadaptación del 

nino a su medio ambiente, que muy a menudo no es apropiado 

a sus necesidades especiales •.. Llegó a Ja conctusidn de 

que el término menor delincuente escapa a una definición 

(7) Ola Olaldc l·tu::Ca luz de, El PrdJlerna de la Eklucad.6n de los l'kmo

res Infractoras. Prim:?ra Edid.6n. o.R. oetubro, 1959. M&d.co, D.F. 

p. 34 
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jurtdica; los principios legales que determinan la ap11ca-

c1ón de medidas de protección y readaptación. no pueden te

ner la objetiva severidad de los principios en virtud de 

los cuales se castigan los delitos cometidos por adultos". 

( 8) 

"La doctrina ctenttfica también sostiene distintos -

pareceres. En el estudio sobre la Delincuencia de Menores 

en determinados Patses de Europa, los expertos de las Naci~ 

nes Unidas, consideran como menor delincuente a la persona 

joven, de edad comprendida entre ltmttes determinados, que 

por haber cometido un delito penado por la ley es llevada 

ante una autoridad judicial o especial (como los consejos -

de protección a la infancia) 1 para someterla a un tratamie!!. 

to que facilite su readaptaci6n socialu. (9) 

4.2 LA ltlADAPTAClON SOCIAL.- Al revisar los conceptos de 

tnadaptaci6n social se encontr6 que esta postura es ge 

nérica. ya que la 1nadaptact6n social se traduce en la 

condición de una persona incapaz de adaptarse o ajus-

tarse al medio fisico, de trabajo 6 social, y que gen~ 

ralmcnte sufre las consecuencias de ello, en su propia 

(8) Sabater TcmÍs Antoni.o, Cb. cit. PP• 24 y 25 

(9) SMater Tan.is Antonio, Ilidem. p. a; 
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vida emotiva. Huchos de los menores infractores son inadap

tados, no puede generalizarse a aquellos que están adapta-

dos a su medio social y de trabajo. Luego entonces, las úni 

cas formas de inadaptación que deben tomarse en cuenta son 

las que demuestran una inducción a la comisión de hechos d~ 

lictuosos, no a la inadaptación en general. 

El Seminario de Cercano Oriente sena16 que la postu

ra del Seminario Europeo debe abarcar ta~bi6n a ''los meno-

res que necesiten cuidado y protección debido a circunstan

cias desfavorables, tales como abandono, orfandad, etc., 

circunstancias que no han sido creadas por los menores y 

respecto de las cuales poco o nada puede hacerse". (10) 

4.3 COHCEPTUALIZACION DEL DELITO.- El Dr. Sergio Garcf a -

namtrez para definir al menor infractor, conceptualtza 

al delito como el acto u omts16n sancionados por tas -

leves penales, consecuentemente dice ''cuando un indtvi 

duo mayor de 18 aftos incurre en una conducta prevtsta 

en aquéllos es un delincuente y cuando quien actúa y 

omite no alcanza esa edad. es un menor infractor", (ll) 

(10) COnferend.a Naclonal. Sobre Problemas De PreVcnd.6n y 1lcadaptaci6n 

Social De I\?nOrcs Inf::actorcs. Iiclurbrc 13 y 14 de 1979. Mé:ld.co, D.F. 

p. 15 

(11) Garc:!'a ParCrez, Scrgi.o. Olestiones Cd.mlnoltXúcas y Perulles Con

tenpodncas. cuadernos del I.N.C.P, tb.6 t~co, O,F. 1981, P• 225 
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Mindendorf apunta, es nla conducta de un joven desa

probada por la comunidad y determinante de una intervención 

del Estado, dentro de los ltm1tes le9a1es concernientes a ~ 

la edad y responsabilidad penal". (12} 

Para Rubin, la conducta infractora Infanto-Juvenil • 

es "lo que la ley dice que es". (13) 

Sobre lo mismo agregamos que ta antisocialidad infa~ 

to-juvenil no puede ser explicada en términos puramente ju

rtdtcos, ya que es la configuración de una serie de influe!l 

cias ftsicas, sociales, econ6mtca~. psicológicas, polfticas, 

etc. Por tal razón debe definirse como un comportamiento 

que infrige las leyes penales. los reglamentos y que haga -

presumir una tendencia a causar dafto a sf mfsmo. a su fami

lim o a la sociedad. 

El Dr. Sol is Qufroga al definir a los menores tnfra~ 

tores seftala la equivoca denominación de que han sido obje

to los menores infractores. ta.les como umenores deltncuen-

tes4. udelincuencia juvenilu nmenores criminalesn, etc. 

(12) Sahl.tor 'l"aMs Ar.ten.o, a:>. cit. p.26 

(lJ) Si:tl:later Tcmás Antonio, Ilide!ll. t'• 27 
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sostiene que "si atiende a la definición que el Código Pe-

nal hace del delito, como: un acto típico, antiJurfdico, im 

putable, culpable Y punible. nos encontraremos frente al ye 

rro de esas denominaciones''. Ya gue al analizar la defini-

ci6n legal tenemos que "el acto debe haber sido eiecutado u 

originado por un ser humano único, que puede ser capaz de 

goce y ejercicio de derechos, quedando comprendidas las ac

ciones u omisiones, ya que de unas y otras pueden resultar 

daños contra bienes jurídicamente protegidos por las leyes 

penales. 

El acto humano debe ser ''tfpico"; es decir, debe co

rresponder a la descripci6n que hace la ley penal de los tj_ 

pos conceptuados como delitos. 

El acto debe ser, además, 11 antiJuridicott, Es decir, 

que al causar daño que sea en oposición a las normas cultu

rales implícitas en la ley penal o que ataquen un bien jurl 

dicamente protegido por la propia ley. 

El acto debe ser tttmputable 1
'. la imputabilidad puede 

ser física o psiquica. 

El acto ''es ftsicamentc imputablett a su ejecutar ma

teria 1, independientemente de que sea adulto o menor. ~ 

el acto es psíquicamente imputable sólo a guien sea capaz -
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de conocer los antecedentes y consecuentes de la situación 

o del acto; sólo a quien tenga conciencia plena de las co~ 

secuencias inmediatas y mediatas de su obrar; "sólo a quien 

sea capaz en Derecho''• para anotar en su cargo el hecho y 

sus consecuencias. 

"Los menores habitualmente no son capaces'' de cono

nocer en plenitud los antecedentes de un hecho. ya que su 

visión fragmentaria de las realidades y la no percepción -

de las cosas inmateriales o ausentes. la incompleta perceR 

ctón de slmbolos y significados, se los impiden, Por otra 

parte, no son capaces de concebir las remotas consecue11--

ctas de sus actos. 

Es importante agregar que generalmente en los actos 

humanos siempre estan presentes las emociones positivas o 

negativas, según lo demuestra la experiencia. 

En el adolescente la presencia de un gran número de 

factores emocionales limita con frecuencia la objetividad 

de los sujetos, que no alcanzan a percibir la totalidad de 

los significados. Tanto las emociones como la subjetividad 

aumentan en la infancia y las percepciones son más concre

tas y reducidas, predominando el pensamiento y la percep-

ción parcial de lo concreto, no lo abstracto. Predomina la 

subjetividad sobre la objetividad, 
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El niño y el adolescente habitualmente se encuentra 

dominado por intensas emociones, las que bloquean otras 

funciones mentales, colocando a la afectividad por encima 

del intelecto. En consecuencia, los hechos dañosos ejecuta 

dos por menores de edad. no les son imputables juridicamen 

~· 

Por lo tanto, no pueden, ni deben ser conceptuados 

como delitos los hechos dafiosos cometidos por menores de -

edad; ya gue falta él elemento; i1•1putabilidad, que es esen 

eta\ para cargar a la cuenta de alguien las consecuencias 

jurfdicas de sus actos. Al faltar el elemento definitorio 

cae por tierra toda posibilidad de llamar delito al hecho 

ttpico y antijurfdico cometido por un menor, como por otra 

clase de incapaces. 

El acto debe ser culpable, lo que presupone la impl:!_ 

tabilidad como antecedente lógico. Ser imputable significa 

ser capaz y esto no presupone ser culpable forzosamente. 

La culpabilidad se refiere a una actttud o dirección 

mentales, a la significación psfquica que el acto reviste 

para e1 agente. El individuo no puede ser culpable, el me· 

nor de edad es, por su misma situación evolutiva, imprude~ 

te. descuidado, negligente y tiene a menudo dolo o mala in 
tención, pero no es caeaz de comprender el significado 
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completo y trascendente de sus actos, que no les son toma

dos en cuenta por que todo ello es normal en su estado ev~ 

1ut1vo. 

Por faltar al menor de edad la capacidad jurídica -

de ejercicio, de percepción completa y de evaluación de -

los antecedentes y consecuencias de sus actos, no es impu

table n1 puede ser declarado culpable. Por lo tanto, no es 

aplicable el calificativo de delincuente, 

Tal es el contenido pstquico jurfdico de la llamada 

delincuencia juvenil. que no merece tal nombre, porque aún 

cometiéndose los actos descritos por las leyes penales,_!!o 

se reúnen los elementos del delito, ya que faltan la impu

tabilidad y la culpabilidad, Tampoco merece tal denomina-

ci6n porque no todos los actos que comete el menor están -

descritos en las leyes penales, sino que hay faltas contra 

los reglamentos y actos que no est~n prohibidos, pero que 

son reconocidos como inconvenientes, graves o leves, para 

su vida futura". (14) 

''El Dr, Solfs Quiroga apunta una cita del maestro -

(14) sol!' s ()Ji.roga, H6ct:or. JUstid.a da ~res. Olade.rnos del 

I.N.C.P. No. 10, pp. 90,91,92,93,y 94 
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Coello Ca16n que dice "a los menores les falta la madurez -

mental y moral y no pueden comprender la s1gnificaci6n mo-

ral y social de sus actos, por consiguiente, no poseen cap~ 

ctdad para responder de ellos penalmente". 

Continua Solfs Quiroga, si no es aplicable la termi

nologfa tradicional de "delito", ''delincuente", ''delincuen

cia" u otros derivados, ni la de "crimen", "criminal", "crj_ 

mtnalidad", a los menores de alguna manera hay que denomt-

narlos, De aquf que, al recordar que cuando las normas de 

derecho son violadas, cualquiera que sea su categorfa, al 

individuo que las quebranta se le llama trasgresor o tnfra~ 

tor. 

Los menores infringen, quebrantan, trasgreden toda 

clase de normas y por la amplitud de estos conceptos cabe 

denominarlos menores infractores, trasgresores, ya que ~sta 

permite comprender todos los hechos cometidos por los meno

res, toda irregularidad de su conducta intra o extra fami-~ 

liar". (15) 

Concluye el mencionado jurista se~alando diversos 

US) SOl!s Qulroga, H6:tor. Ibi.dem. W• 9'1 l' 95 
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puntos de vista para definir a los menores infractor.es, las 

cuales anoto a continuación: 

Desde el punto de vtsta crtmtnológtco "interesa la -

universalidad de la conducta trasgresora. Interesa como he

cho positivo formal, el de todo individuo menor que las au

toridades califiquen de infractor o "delincuente". Tambi~n 

todo individuo que cometa hechos excepcionales por su grav~ 

dad, por su forma de éjecuctón o por la significación que -

el propio agente conceda a su ejecución. Por último, tnter~ 

san todos los casos de reiteración de la conducta irregular 

y especialmente los de gran persistencia". (16) 

Desde el punto de vista material de la Soctologta. -

ser6n menores infractores "todos los que cometen hechos vi~ 

latorios de reglamentos o de leyes penales. independiente-

mente de que sean o 110 registrados por las autoridades. o -

de que los hechos sean ocasionales o habituales". (11) 

Con el objeto de establecer criterios respecto a lo 

que puede ser considerado como delito, y lo que debe consi

derarse como infracción, será necesario establecer breveme~ 

(16) SOl!s Qulroga, Hktor, Iblctan. p. $ 

(17) Sol! e Qui.roga, H('Ctar. Ibi.dtsn. p. 97 
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te las diferencias existentes entre uno y otro. 

4.4. EL DELITO.- Atendiendo a su origen la palabra delito 

deriva del verbo latino ''delinquere" que significa 

''abandonar, apartarse del buen camino, alejarse del 

sendero se~alado por la ley". (18) 

Definiremos en forma general lo que se entiende por 

"delito'' desde un punto de vista Sociológico, J~rtdtco y 1~ 

ga 1. 

a) Aspecto Socioló2ico.- Durante mucho tiempo los P.Q. 

stttvtstas concibieron al delito como un hecho natural pro

ducto de factores antropológicos, ffsicos y sociales, post~ 

rtormente Gar6falo intenta dar un concepto del Delito natu

ral partiendo del mªtodo inductivo afirmando que "es la vt2 

1ac16n de los sentimientos de piedad y de probidad poseidos 

por una población en la medida min1ma que es indispensable 

para la adaptación del individuo a la sociedad''. (19) 

b) Aspecto Juridico.- ''El objeto de esta definición 

es lograr una noción completa que no solo abarque todos los 

(18) c:istcllanos Fernando. Ll.neanientos Elerrontalcs de Oercc:ro Penal. 

W. Porrtla, S.A. Mtbd.co, 1982. p.125 

(19) castcllanoe Fernando, lbidcrn. p. 127 
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elementos esenciales de manera que pueda considerarse como 

una verdadera definición del objeto que trata de conocerse 

sino que en una fórmula simple y concisa lleve consigo lo 

material y lo formal del delito y permita un desarrollo 

conceptual por el estudio analitico de cada uno de sus el~ 

mentas'.'. (20) 

Jiménez de AzQa por su parte afirma: ''delito es el 

acto tfpicamente antijuridico culpable, sometido a veces a 

condiciones objetivas de penalidad, imputable a un hombre 

y sometido 3 una sanción penal. A nuestro juicio, en suma, 

las caracteristicas del delito sertan éstas: actividad¡ 

adecuac16n tfpica; antijuridicidad; imputabilidad; culpab! 

lidad y, en ciertos casos, condición objetiva de punibili

dad". (21) 

e) Aspecto Legal. M En el Código Penal del Estado de 

Guanajuato en su titulo segundo denominado el Delito, y en 

su capitulo primero llamado "El delito y sus formas~ en su 

articulo 11 lo define de la siguiente manera "Delito es la 

(20) Ca.Etellanos Femando, Iliden. p.128 

(21) Jl.m6nez De Aéla. LUi.s. ta Ley y El Delito. Ed, Henncs, ;.~co

Duenos Ti res, 1963. p. 207 
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conducta tfpfcamente antijurfdfca, fmputabl~ culpable y puni 

ble". (22) Como puede observarse, en ella se destacan Jos 

elementos escencfales o caracterfsticas conceptuales del d~ 

1 f to". 

4.5 ELEMENTOS DEL DELITO.- Como hemos hecho referencia 

nuestro actual Código Penal define al delito resaltan

do los elementos que lo caracterizan, para su mayor 

comprensf6n pasaremos al estudio de cada uno de ellos. 

J.- TIPJCIDAO.- Es la primera caracterfstica de Ja 

conducta proveniente de la palabra tipo lo que significa 

"sfmbolo""representatfvo de cosa figurada", 

Es decir es el conjunto de cualidades o elementos 

que integran un modelo; el tipo no existe en el mundo ffsf

co, sino que es un conjunto de caracterfstfcas producto de 

razonamiento del hombre es algo ideal, trasladando esos co~ 

ceptos al ámbito penal, diremos que; tipo es el modelo que 

el legfslador estructura al definir cada uno de los delitos 

si la conducta encuentra acomodo; si hay coincidencia entre 

ésta y el modelo establecido dentro del ordenamiento legal. 

se dice que la conducta es tfpica. 

(22) Vargas Ran!'rcz, &facl. C6d.<f.) Perul l'ara El Estado De Guana1u.:ito 

R!fo1'Mdo. F.d. Cu'denas. Irapw.to, Gto., 1987 
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11.- AttTlJURlCIOAO.- Significa toda actitud que va -

en contra de las leyes establecidas y puede ser analizada -

desde dos puntos de vista, como son los siguientes: 

a).- ANTIJURlCIOAO FORMAL.- Se traduce en un aspecto 

estricto a lo establecido en las normas penales, es dectr -

únicamente se observa si ta conducta va en contra del Dere

cho, sin atender a ningún otro aspecto. 

b).- ANTlJURlClDAO MATERIAL.- En ésta la conducta d~ 

be ser no solo contraria a las normas legales, sino que tam 

bién debe estar en pugna con los intereses de la colectivi

dad. V es precisamente ta citada en último término la que -

interesa al Derecho Penal. 

IJl.- IMPUTABILIDAD.- La palabra imputación se deri

va del 1atfn ''tmputarto onis~ acción de imputar. En conse-

cuencta. literalmente. imputar significa senalar a alguien 

en forma correcta como autor de un hecho. 

En materia pena\ la tmputaci6n tiene características 

diferentes a las de su significado gramatical. ya que se -

cons1dera imputable "a quien posee la capacidad de enten-

der y de querer'', 

Para efecto de comprender lo anterior, será necesa

rio dejar previamente establecido que: La capacidad de 
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entender es la aptitud de darse cuenta del valor social del 

acto que se comete. No es necesario que el sujeto pueda 

apreciar que su conducta es ilfcita, basta con que pueda 

comprender que es contraria a las normas en que se funde el 

orden social. 

La capacidad de querer es la facultad de estimar 

afectiva y positivamente aquello que se juzga se debe o no 

se debe hacer. En efecto, existen individuos que saben dis

cernir el bien del mal, pero no están en situación de proc~ 

der conforme a su propio juicio, faltándoles de esta manera 

la capacidad de querer. 

La capacidad de entender y querer puede faltar cuan

do no se ha alcanzado un determinado grado de madurez ftsi

ca y psfqufca, o cuando la conciencia y la voluntad están -

anuladas o gra·i1cmente perturbadas de modo permanente o tra!!. 

sitorio. Se estiman como causas de 1n1mputab11tdad: La me-

nor edad, la enfermedad mental, la embriaguez, el sonambu--

1 ismo. la sordomudez. A fin de dejar más nftido este punto 

es necesario entender lo que consideramos o estimamos como 

CAPACIDAD E INCAPACIDAD, y para el efecto diremos que: con 

base en lo anterior es claro que para ejercer derechos y -

contraer obligaciones, es necesario tener capacidad, enten

diendo por tal lo siguiente: 

La capacidad es el atributo mái importante de las 
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personas. Todo sujeto de derecho, por serlo, debe tener ca

pacidad jurtdica, 

La capacidad puede ser: 

a) Capacidad de goce, 

b) Capacidad de ejercicio. 

Capacidad de goce jurfdicamente.- "Cons'tste en laª!!.. 

titud de ser titular de derechos o para ser sujeto de obli

gaciones". [23) 

Capacidad de Ejercicio Jurfdtcamente, "Que supone la 

capacidad de goce; es decir, que el sujeto puede ser titu-

lar de derechos y obligaciones, y que además puede hacerlos 

valer, o sea, que puede ejercitarlos; por esto la regla es 

la capacidad, pues para ser sujeto, para ser persona, por -

lo menos se necesita la aptitud de adquirir derechos y obli 

gactones". (.24) 

Por lo que hace a la Capacidad de Ejercicio. Esta tm. 
plica el que la persona pueda actuar por si mismo. sin nec!. 

Sidad de ser representada, en la vida jurfdica. Esta capac,i 

(23) R::9.na \!.llegas, Rafael. Teorl."a General De las Cbliqad.mee o Do 

rectos De crtr:ll to. Ecl..cimes l:)lC\Udernablee. El Nac:ional. Mftxlcc, 1943. 

p. 591 

(24) 1bJL.nA \tJ.legas Rafael, Didsn~ p. 591 
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dad, presupone la de goce, de tal manera que la regla gene

ral es que todas las personas tengan capacidad de goce y de 

ejercfcfo, que pueden ejercitar los derechos de los cuales 

son titulares, y contraer y cumplir obligaciones de las que 

son sujetos. 

Ahora bien, la plena capacidad de goce se adquiere -

con la mayorfa de edad (.18 ai'ios); eJ<fstfendo ciertas restri.s 

cfones para aquellos que se encuentren en estado de fnter-

dfccfón por padecer de idiotismo, imbecilidad o uso consta~ 

te de bebfdaS embriagantes o de drogas enervantes. 

Causales de la Incapacidad de ejercicio, conforme al 

artfculo 503 del Código Civil vigente para nuestro estado, 

tienen incapacidad natural y legal: 

a} Los menores de edad. 

b) Los mayores de edad, privados de inteligencia por 

locura, fdiotfsmo, o imbecilidad aún cuando tengan interva

los de lucidez me11tal. 

c) Los sordomudos que no sepan leer ni escribir. 

d) Los ebrios consuetudinarios, y los que habitual-

mente hacen uso de drogas enervantes. (25) 

(25) QSdf.go C:\4.1 Del Est..1do di! OUaMjuato. lli. ca.ji.ca PUebla, Pua.1977 

p. 130 
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IV.- CULPABILIDAD.- Este elemento junto con el ante

rior. constituyen el aspecto ~ubj~tfvo de tos componentes -

del delito, refiriéndose el presente a la disposición anfm! 

ca con que el sujeto va al encuentro del delito. es decir -

es la liga que une al agente con el flfctto penal; y consta 

de dos elementos caracterfsticos. el intelectual y el volf

tfvo y pud16ndosc dar de Tas siguientes formas: 

A) DOLO 

B) CULPA 

C) PRETERINTENCION 

A.- DOLO.- Antes de entrar al estudio de este tfpo 

de culpabflfdad, tal y como lo acoge nuestro Código Penal -

vigente, apuntaresmos la teorfa que al respecto ~s aplica-

ble en nuestro sistema penal. 

Teorfa de la Admfsfdn.- Para esta teorfa et dolo re

quiere tanto de un elemento subjetivo. como de un objetivo, 

siendo asf una mezcla de las dos anteriores, y nos dice que 

si como efecto de la previsión un resultado se ~apta como -

cierto y seguro, y el agente que realiza el acto, a sabien-

das de que el resultado se dará, aún y cuando no desee di-

rectamente su producción, su actuar será doloso. Este últi

mo criterio es el que rige para nuestro Código Penal. 

a) Directo.- Cuando el agente quiere causar el daño. 
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b) Indirecto.- No se quiere causar directamente el -

resultado, pero sin embargo la persona lo admite; éste a su 

vez se subdivide en: 

e) Simplemente Indirecto.- La persona tiene la inten 

ción directa de realizar un 11fctto, pero su actuar trae e~ 

mo consecuencias necesarias, otros tantos resultado, que 

aún cuando no son directamente queridos se aceptan y con--

stenten, siendo esto suficiente para que su conducta se re

prima como dolosa en cuanto a todos los resultados que se -

den. 

d) Eventual.- El resultado no es querido directamen

te por la persona. pero se prevé como probable o posible, y 

es su actitud de menosprecio a la posibilidad de que se ac

tualice, lo que le da la nota caractcrfstica a este tipo de 

dolo; pues si solo se conduce con la confianza de que no 

ocurrirá el resultado, entonces estaremos en presencia de -

la culpa conciente. 

e) Indeterminado.- En éste. la persona con su actuar 

quiere causar cualquier daño, sin concretizarlo. es d~cir. 

acepta y admite todos aquellos resultados que se pudieran -

dar. 

D.- CULPA.- En la culpa el individuo no quiere dire~ 
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tamente el resultado, sino que iste se produce como conse

cuencia de su falta de cuidado o por su tmprudencta. 

Ahora bien, eY.isten dos clases de culpa: 

a} Culpa Conciente.- Ocurre lo mismo que en el dolo 

eventual, el sujeto prevé como posible o probable un resu! 

tado, pero la diferencia estriba en que en el dolo even--

tual a la persona no le interesa que el daao se produzca, 

es decir actúa con menosprecio, mientras que en la culpa 

conctente, el agente se conduce con la confianza de que é~ 

te no se dará. De ahf que podemos decir que es la disposi

ción con que el sujeto va al encuentro del delito, lo que 

distingue a una y otra forma de culpabilidad. 

b) Culpa lnconctente.- La persona no ha previsto "! 

da, no ha concebido el resultado, y es precisamente por su 

falta de cuidado o por su negligencia que aquel se produce. 

c) PRETER1NTENC10N.- Aqul concurren en un mismo ac

to, una conducta dolosa y otra culposa; la persona quiere 

causar un dafto especifico y concreto (dolo), pero por irn-

prudencia o negligencia se produce un resultado mayor que 

el deseado (culpa}. 

Es necesario para que se acredite la preterintenc16n 
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a) Un daño querido o aceptado 

b) Un daño mayor del que se aceptaba o se querfa 

(resultado real). 
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e) Comprobar por medio de los datos objetivos que 

se tengan. que en efecto el daño mayor no se caus6 por -

culpa. 

V.- PUNlBILIDAD.- Se ha dicho que la pena no es el~ 

mento del delito stno que una vez reunidos todos los comp~ 

nentes del delito que hemos estudiado, al Estado le corre~ 

pende imponer una sanc16n sin embargo es bien sabido que -

existen casos en los cuales aún y cuando se den dichos com 

ponentes, a la persona no se le aplica pena alguna surgie~ 

do asf las excusas absolutarias raz6n, por la que es más -

aceptable admftfr a ta punibilidad como parte del delito •. 

4.6 LA INFRACCION. Definición.- Infracción es la transgr~ 

sión, violación o quebrantamiento de alguna ley, pac

to o tratado. 

Toda persona es responsable de la infracción de las 

leyes, ast como de la de los contratos que hubiese celebr~ 

do, e incurre en las penas que respectivamente estuviesen 
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se¡,aladas, o a lo menos en la obltgaci6n de resarcir los d~ 

¡,os y perjuicios que de su infracción se siguiere. 

Cabanellas en su conocido Diccionario, expresa que -

es: "Transgresión, quebrantamiento, violación, incumplimte~ 

to de una ley, pacto o tratado. La infracción de lo obliga

torio agrega, permite reclamar la ejecución forzoza, y cua! 

do no quepa lograrla se traduce en el resarcimiento de da-

~os y perjuicios en lo civil o en la tmpostctún de pena, si 

el hecho constituye delito o falta'', {26) 

"Senata Cabanellas que el Código Pcn;il espa¡,o\ se -

sirve de este vocablo para establecer el limite diferencia

dor .entre los delitos y las faltaso aquellos son las tnfra~ 

cienes que la ley castiga con pena grave; y éstas, las in-

fracciones a las que la ley senala penas leves". l27) 

En nuestro pats el C6digo Penal para el D.F. y T.F. 

en su tttulo sexto capttulo único, donde habla de la delin

cuencia de menores, abarcando desde el arttculo 119 al 122 

dedicada a los delitos cometidos con lNFRACCION de los men2 

res nos dice lo siguiente: 

(26) cabanellasG. ti.cd.oruuí.o De Ocrect'D U~l E.,.fot. 'l'G-0 II. F.d.tores 

li breros-Bucnos N. res. cuarta F.dl.ci.6n. p. 3BO 

(27) cabanellas G. Itidem. P• JBl 
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ART. 119. Los menores de 18 años que come.tan infraf_ 

ciones a las leyes penales, serán internados por el tiempo 

que sea necesario para su corcección educativa. (28) 

Establece el art. 119 sanciones de duración tndete.r, 

minada para los menores agentes de infracciones penales. 

La ley procesal concedió a los jueces de Menores l.!. 

bertad en el procedimiento, pero con la salvedad de que se 

sujetarAn a las normas constitucionales en cuanto a la de· 

tención, formal prisión, intervención del Ministerio Pllbl! 

co, Libertad causional 1 etc, El Código de 1931 estableció 

categóricamente la siguiente base: dejar al margen de la ~ 

represión penal a los menores y sujetarlos a una polftfca 

tutelar y educativa. En realidad, al deJar al margen de la 

repres16n penal a los menores de 18 aftos serfa m&s propio 

un Código para Menores Infractores o en estado de peligro 

que la inclusión de un capftulo en el C.P. 

ART. 120.- Según las condiciones peculiares del me

nor y la gravedad del hecho, apreciados en lo conducente, 

como lo dispone el artfculo 52, las medidas aplicables a -

menores serán apercibimiento, e internamiento en la forma 

(28) C6::1.90 Penal Para El Distrlto Federal En ?-b.teJ:i.a De FUezo CDrCn 
y Para Toda L.'l !!eplblica En Ksterla de F\lero Federal. O:>lea::1.& te;aee 

~canas. Ed. Harla- ~oo. p. 46 
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que sigue: 

1.- Reclusión a domicilto. 

11,- Reclusión escolar. 

111.- Reclusión en un hogar honrado, patronato o tnst.!. 

tuciones similares. 

IV.- Reclusión en establecimiento m~d1co. 

V.- Reclusión en establecimiento especial de educa-

ción técnica y 

Vl.- Reclus16n en establecimiento de educación corre~ 

cional. {29) 

La enunciación de medidas de duración tndetermir.ada. 

sin tomar en cuenta la especie de infracción cometida, rom

pe con el sistema rtgido seguido en general para adultos. 

La naturaleza de las medidas aplicables a menores -

enumeradas en el artlculo lZO, tienen el carácter de medt-

das tutelares educativas y de seguridad para dichos menores 

y, en su caso, para el medio social en que actúan, dispo--

nfendose de un sistema totalmente distinto al punitivo apli 

cable a los mayores de 18 anos. 

l29) ~ go Penal, ni.dan. p. 4G 
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ART. 121.- Para autorizar la reclusi6n fuera del es

tablecimiento oficial de educación correccional. los jueces 

podrán, cuando lo estimen necesario, exigir fianza, de los 

padres o encargados de la vigilancia del menor. (30) 

Literalmente este precepto limita la exigencia de 

fianza para el caso de reclusión en establecimiento de edu

cación correccional a que se refiere la fracción VI del art. 

120. Sin embargo como las medidas aplicables por el Tribu-

na\ de Menores, por su propia naturaleza son de duración d~ 

terminada. bien puede acontecer que en los otros casos de 

reclusión a que se refieren las restantes fracciones del 

art. 120, puedan transformarse en medidas de seguridad tom~ 

das en el propio domicilio del menor en forma de reclust6n 

m&s o menor enérgica o liberal, aún sin exigir fianza algu· 

na. 

ART. 122. A falta de acta del Registro Civil, la 

edad se fijará por dictamen pericial; pero en casos dudosos 

por urgencia o por condiciones especiales de desarrollo pr~ 

coz o retardado, los jueces podrán resolver según su crite

rio. (31) 

(30) ctlcl. go Penal, Ibi.dun, P• 46 

(31) ctd. go ['anal, .Ibiden. p. 46 
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Cuando el menor lle9ue a los 18 años antes de termi

nar el periodo de reclusión que se le hubiere fijado. la -

autoridad encargada de la ejecución de sanciones decidirá 

si debe ser trasladado al establecimiento destinado a mayo 

!il· 

En forma paralela al interés penitenciario corre la 

preocupación por mejorar de manera sustantiva las normas y 

procedimientos vigentes en materia de menores infractores 

en el Distrito Federal y en los Estados de la República, -

esto último por la vfa de convenios de coordinación técni

ca en los términos previstos por ld citada ley que establ~ 

ce las Hormas Mfnirnas sobre Readaptación Social de Senten

ciados, cuyo artlculo 3o. alude a la concertación de di--

chos pactos para la creación y el manejo de instituciones 

destinadas a menores infractores. entre otros supuestos. 

En la iniciativa se propuso la sustitución de los a~ 

tuales tribunales para menores, que han cumplido con digni

dad la tarea para la que fueron creados, conforme a sus po

sibilidades, por el de Consejo Tutelar para Menores. El ca~ 

bio de designación del Organismo obedece al propósito de 

subrayar el carácter tutelar, en amplio sentido, de esta 

institución, asf como a la finalidad de deslindarla con ni

tidez ante la opinión pública, frente a los órganos de la 

jurisdicción pena\, Por \o demás, la designación propuesta 
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no es desconocida e11 el Derecho Mexicano. 

Contiene td~bi~n el proyecto, como es frecuente en 

este &1,1bito, una porción susta11tlva. [1 establecimiento de 

las medidas aplicables a los menores inf~dc~ores se ha he· 

cho con máxima sencillez. sin incurrir en prolijas e11umcr.!_ 

cienes ni incorporar ilusorias e impracticables medidas de 

tratamiento. En definitiva, son dos los tipos ·básico5 que 

en este campo se plantean, a saber: tratamiento en liber-

tad, que siempre s~rá vigilada, y atención institucional 

del sujeto, 

Por otra parte se ha determinado que la responsabi

lidad civil que resulte de la conducta antisocial del me-

nor se exija en los términos de la legislación común apli

cable. Esto asi, porque en ntngün caso tienen los Consejos 

Titulares jurisdicción sobre adultos, a quienes se extgt-

ría el resarcimiento de los daños causados por los menores 

sujetos a su cuidado. 

Observación general al Capitulo. Los arts. del 119 

122 se encuentran derogados por la Ley que crea el Consejo 

Tutelar para Menores Infractores del Distrito Federal que 

fueron reformada por Oecreto del 21 de diciembre de 1984 

publicada en el o.o., el 23 del mismo mes y año. No obstan 

te lo anterior. según observa García Ramírez subsiste una 
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reserva: Los mandamientos del Código Pcna1 cuyo alcance es 

a un tiempo local y federal, según el caso se hallan abro

gados solamente por lo que toca al Distrito Federal, que -

constituye el ámbito espacial de vigencia de la Ley no lo 

están sin embargo, por lo que respecta al que crea el Con

sejo Tutelar; no lo están sin embargo, por lo que respecta 

al otro plano de operación del C.P., es decir al Feder-al, 

Es por eso por lo que conservamos los citados arts. 

y sus comentarios, tanto m&s cuanto que muchos de fistos 

Son aplicables a la nueva Ley o han sido adaptados por las 

legislaciones de los Estados. 

La citaida Ley que crea el Consejo Tutelar para Men.2. 

res minuciosamente estatuye el objeto y la competencia, la 

organización y atribuciones de los Consejos, sus Prometo-

res y demás personal, sus salas, el procedimiefltO a seguir 

ante los Consejos, los Centros de Observación, la revisión 

o impugnación y las medidas para la redaptación social del 

menor. 

De lo expuesto con antelación estimo que ast como -

la Ley considera al individuo plenamente capaz a los 18 

~~-~~dad deber{a tomarse en consideración en todas 

las demás situaciones de sus vidas, pues es cuando el hom

bre se sup0!1..,Y en toda su plenitud tanto ftsfca, moral y 

pstgufcamente. 
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lEJ porqué de este comentario? Es por las dfsposfcf~ 

nes jurfdfcas que encierra la actual Ley Tutelar de nucsto 

Estado, resultando un tanto dispersa en su mismo ordenamfeu 

h. 

Por lo anterior en el siguiente capítulo formularé -

un análisis crítico de la urgente necesidad de reformar al

gunos articules de la misma, pero no adoptando. avances t~c

nfcos que solo queden Impresos, sino adecuar la Ley a un 

sistema Jurídico Teórfco-Práctfco de fácil aplicación y co~ 

probablé eficacia para resolver el problema de estos meno-

res infractores tantas veces planteado en el transcurso de 

esta fnvestfgaCfón, 
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5.1 SINOPSIS.- El tema a desarrollar en este capftu

tulo se puede considerar como la razón fundamental del tra

bajo de Tesis que se presenta. 

Es urgente la necesidad de revisar las estructuras 

jurfdtcas que protegen al menor en el Estado de Guanajuato. 

con el objeto de actualizarlas y reunirlas en un ordenamte.!!. 

to jurfdico que facilite su aplicact6n y se adecúe a la re.!_ 

ltdad de progreso que vtve el Estado. 

A continuac16n y siguiendo el orden de la actual Ley 

se harán los comentarios de los puntos más sobresaliente~ -

de la misma. 

5,2 ANTECEDENTES HISTORICOS EN GUANAJUATO.- La Ley -

del Tribunal de menores del Estado de Guanajuato. fue publ!. 

cada y promulgada según Decreto No. 32 de la H. Legislatura 

XXXVI en el Otario Oficial del dfa 23 de Enero de 1938 bajo 

el No. 7. que funcionó con las carencias de entonces. por -

falta de recursos econ6micos no habfa un plantel especial -

para el tratamiento de menores. se les reclUfa en una parte 

del Hospital Civil• ahf predominaban los malos tratos, cas

tigos, trabajos forzados, etc. Ante tal problema, se 1nter!_ 

só mucho el jefe de los Servicios Coordinados de Salud Pú-

bl1ca dando a conocer tal situación al entonces Gobernador 

del Estado Sr. Enrique Fernández Marttnez 1 quien propuso --
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establecer una coordinac16n de recursos para fundar un Ins

tituto Reeducativo. 

Fue a principios del año de 1941, cuando empez6 a 

funcionar dicha lnstituci6n regida por la Ley de 1938, del 

Tribunal para Menores, y el dla 20 de Febrero de 1969 pasó 

a ser Instituto Tutelar de Menores Infractores del Estado -

de Guanajuato, de acuerdo al Decreto No.SO, publicado en el 

Diario Oficial No.15 de 20 de febrero de 1969, Ley que fun

ciona actualmente, empleando definitivamente la reeducación 

psicopedagógica. 

Para ~ayor amplitud de nuestros antecedentes vamos a 

referirnos a la exposición de Motivos que acompa~ó a su in! 

ciativa el Ejecutivo del Estado, ast como el estudio que h! 

zo la Comisión Dictaminadora de la Legislatura Local. 

5.3 EXPOSlCION DE MOTIVOS.- Enviados por el c. Lic. 

Manuel M. Moreno. Gobernador Constitucional del Estado. a 

la XLVll Legislatura el dfa 8 de Enero de 1969. 

C.C. Diputados Secretarios de la H. XLVII 

Legislatura Constitucional del Estado 

P r e s e n t e. 

En uso de la facultad que me concede el artículo 49 
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fracción 1 de la Constitución Polttfca del Estado. y para 

los efectos del Reglamento Interior de ese H. Congreso Lo

cal, estoy promoviendo por el autorizado conducto de uste

des, el estudio y resoluc16n del siguiente proyecto de Ley 

sobre Tutela Educativa, por considerar: 

Que la Ley del Tribunal para Menores actualmente en 

vigor en el estado, es un ordenamiento que resulta fnade-

cuado para el tratamiento y resolución de los problemas 

que presentan los menores infractores de nuestras leyes pe 

nales, de conformidad con las teortas cientfficas sobre la 

materia. 

Que di.cha Ley, que en su mayor parte se funda en un 

sistema penalista de represi6n como medio de atender a la 

defensa social, contempla al menor infractor como si se -

tratara de un delincuente con plena conciencia de su con-

ducta y con cabal discernimiento de sus actos y de sus con 

secuencfas, en vez de proponer medidas y procedimientos 

adecuados para seguir su rehabilitaciOn. 

Que de conformidad con las tesis modernas de psfco

pedagogfa, dichos menores deben ser considerados como fnd! 

viduos socialmente inadaptados, por lo que las prescripcf~ 

nes de la Ley deberían tender a combatir, mediante la apl! 

cac16n de tratamientos adecuados, las influencias determi-
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nantes de sus actftudes, y a corregir las desviaciones anti 

sociales que se observen. 

Que en tal sentido. la presente iniciativa se propo

ne, como ffnalfdad primordfal •la reeducación de los meno-

res de que se trata, para que su formación permita conver-

tfrlos, oportunamente en miembros Gtfles a la comunidad de 

donde procedan. 

Que tomando en cuenta esta finalidad y con apoyo en 

todo lo expuesto, el Ejecutivo de mf cargo ha determinado 

someter a la consideración de esa H. XLVII Legislatura la -

siguiente Iniciativa de: "Ley sobre Tutela Educativa de Me

nores Infractores'', 

Transcrfbfmos únicamente los artfculos objeto de 

nuestras reformas del documento de remisión del Ejecutivo, 

con la Infcfatfva del Proyecto de Ley, mencionada anterior

mente. 

Art. lo.- Los menores de dieciocho afias que infrijan 

las leyes penates, quedarán sujetos a tutela especial, cuyo 

fin sera reeducarlos. (32) 

(32) l>ro\eCto de Ley Sobro Tutela Educati. va de Mmores Infrnrtorns. -

e dO enero de 1.$9 1 ~juato, Gte. p. 1 
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Art. Jo,- Si el menor llega a los dieciocho años de 

edad, sin haber concluido su proceso r.eeducattvo. continUA 

rá bajo la dependencia del Instituto, en el establecimien

to educativo se~alado por la Comisión Dictaminadora del 

mismo. (33) 

Art. 60,- Para la guarda y adecuada educación de -

los menores de que se ocupa esta Ley, se crea un Instituto 

Tutelar con personalidad jurtdtca. (34) 

Art. 16.- Como dependencias directas del Instituto 

funcionaran: 

1.- Departamento de Observación e Investigación; 

11.- Departamento Médico, con Secciones de: 

a)~ Pstqutatrta; 

b)- Psicología y 

e)- Trabajo Social. 

111.- Departamento Pedagógico; 

IV,- Departamento Administrativo. (35} 

Art. 21.- Las autoridades y los particulares que -

tengan conocimiento de infracciones a las leyes penales, -

(33) Ibidem. p. 1 y 2 

(34) lbidan. p. 2 

( 35) lbldsn. p. 3 
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por parte de menores de dieciocho anos, tendrán obligación 

de informar et caso al Instituto Tutelar. para los fines -

que esta Ley establece. 

Si en tos hechos de una averiguación previa practic~ 

da por el Htntstcrio PObltco tntervtenen mayores y menores 

de 16 años, se compulsará testimonio de las diligencias 

practicadas para integrar el e~pedtente del menor; testim.Q. 

nto que deberá remitirse al Instituto Tutelar. (36) 

Art. 29.~ Como organismos auxiliares, el Estado pr~ 

curará el establecimiento de Hogares Sustitutos, Casas Ho

gar, Escuelas de Orientación, Escuetas Vocacionales, Escu~ 

las Industriales, Internados Especiales y Escuetas Granjas, 

que emplearán las técnicas apropiadas para la recuperac16n 

de la personalidad del menor• y funcionarán sobre la base 

de agrupamientos por sexos. ed~d y condicione$ especificas. 

( 37) 

5,4 DICTAMEN DEL PRESIDENTE DE LA XLVI! LEGISLATURA 

LOCAL.- Presentado el día 10 de Enero de 1969 1 por el C. 

Profesor y Diputado José Azanza Jiménez, en su carácter de 

(361 Ilidan. p. 5 

(J7} Ilidem. p. 6 
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Presidente de la Comisión de Educación, de 14 H. Legtslat~ 

ra Local. con relac10n a la 1nic1at1va de ley sobre Tutela 

Educativa de Menores, presentada por el Ejecutivo del Est.!_ 

do: 

"H. Legislatura del Estado" 

"Ha sido sofuetida por el H. Ejecutivo del Estado, a 

la considerac16n de esta Cámara Legislativa, a que me hon

ro en pertenecer. la Iniciativa de ~ey Sobre Tutela Educa

tiva de Menores 1 y como integrante de esta Asamblea en el 

cargo de Presidente de la Comisión de Educact6n que se me 

ha confiado, me ha correspondido también emitir mi Dictamen 

que en su turno quedará a la ilustrada consideración de us

tedes, sobre dicho Proyecto de Ley. 

Cuadra con conocimientos derivados de serias y dete~ 

minadas experiencias y observaciones, deplazantes de ante-

riores supuestos y teorfas, qu~ los actos del nifto y del 

adolescente están fuertemente encauzados por el ambiente f~ 

m111ar, el mayor o menor grado de adecuada o inadecuada edy_ 

caci6n intelectural y moral~ el grupo de las amistades, el 

sector $octal de convivencta o ubicaci6n. factores psicoso

maticos y dem6s circunstancias ambientales que contribuyen 

a forjar el criterio y personalidad del individuo. 

Cuando tales condiciones son adversas. m&s que con-

tr1buir a forjar el criterio de una recta conducta, disgre-
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gan la conciencia, dando lugar a personalidades dtficiles 

de adaptarse a las condiciones normales. 

Es en la ntnez y adolescencia. que para el objeto d~ 

nominaremos la mtnorfa de edad, cuando gran número de ac-

tos no son ejecutados con plena conciencia ni son perctbt-

da~ con nitidez sus consecuencias, 

Resulta por esta razón absurdo querer medir semejan

temente, la conducta del menor de edad con la de los mayo-

res y de aqui que con razón, como se afirma en el proyecto 

de que se trata, debe ser sustituida la Ley del Tribunal p~ 

ra Menores, que sigue un paralelismo con la de los adultos, 

represiva de los delitos. 

Es plausible la iniciativa de sustituir con un stst~ 

ma tendiente a subsanar los defectos educacionales. el de 

represión según un sistema penal, en lo que se refiere a 

los ni~os y adolescentes que incurren en la comisión de ac

tos antisociales y por tanto mi Dictamen es. en lo general, 

aprobatorio de la Iniciativa del Ejecutivo. en relación a 

la Ley Sobre Tutela Educativa de Menores infractores. 

Sólo. en lo que toca a la edad de 18 años, que se fi 

ja como ltmite máximo en el artículo lo. del Proyecto, pro

pongo una modificación para que tal limite sea únicamen~e -
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hasta los 16 af\os, fundado en mf Opinión de que para los 18 

af\os ya existe un criterio definido respecto a la mayoría -

de los actos y entonces esta Ley podrf a se~vfr de escudo a 

jóvenes de tal edad, para la comisión de delitos, atenidos 

a la levedad de las consecuencias aún cuando se tratara de 

los hechos más monstruosos. 

Doy por terminado con esto mi Dictamen, que queda a 

los trámites de rigor". l38) 

Al analizar la exposición de Motivos de la Ley sobre 

Tutela Educativa de Menores Infractores, ·encontramos el de

sinteresado empeño que existe de tener una Legislación apl! 

cable a menores, actualizada, acorde a las necesidades de -

nuestro pueblo, basada en el pleno conocfmfento de la ldeo

sfncracta, cultura y capacidad de las nuevas generaciones. 

Ocsde el punto de vista Jurfdico también. es elogia

ble la actitud del Ejecutivo Estatal. al proponer en su in.!_ 

ciattva que emplea el sistema reeducativo mediante la apli

cación de tratamientos adecuados, para rehabilitar a los m~ 

nores inadaptados convirtiéndolos oportunamente en miembros 

útiles a la comunidad. Al adoptar el sistema reeducat1vo 

(JB) 1CrA Ntff:R) 23.- H. XLVII LEJjISIJ\'lURA o::NSTinx=!CNAL CF.I.. ESTAOO 

LIBRE Y SCBEIWIJ DE GUANAJUA'ro. 10 DE ENERO DE 1969, WANAJUA'.l'O, Gro. 

P. 2 y J 
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por el represivo que existió en la Ley Sustftufda, nuestra 

Legislación está acorde con el sistema adaptado Universal

mente y por el camino verdaderamente positivo para la reh~ 

b11ftac16n y comprensión de los menores. 

En lo que respecta al Ofctamen, emitido por el Dfp~ 

tado y Profesor José Azanza, vemos que es aprobatorio de -

la Inicfatfva, propuesta por el Ejecutivo excepto en lo de 

la edad, en la cual no está de acuerdo, por lo que propone 

se modfffgue el lfmfte máximo de la edad y que en lugar de 

18 aftas sean 16, porgue considera que en esta edad ya exfs 

te un criterio definido respecto a la mavorfa de los actos 

y que st se deja la edad límite en 18, en lugar de benefi

ciar puede resultar perjudicial. por que eso servirá de e~ 

cudo a los j6venes para cometer sus faltas. Con lo cual no 

estamos de acuerdo. conforme a lo que expresaremos al ha-

blar del artfculo lo. de la Ley. tema de nuestro trabajo. 

5.5 CRITICA AL DICTAMEN DEL PRESIDENTE DE LA XLVII 

LEGISLATURA LOCAL.- Agregamos a nuestra critica al Dicta

men del Diputado y Profesor José Azanza Jiménez. en caso -

de que propone se reforma el Articulo lo. en cuanto a la 

edad, pero no menciona en forma genérica tal modificación 

sino especfficamente al articulo lo.• por el cual es obje

table su criterio que en esa forma aparece sumamente res-

tringido. ya que no analiza los demás artfculos de la Ley 
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que tienen remisión con el lo. 

S61o quiero dejar asentado que con el respeto que -

nos merece la H.XLVll Legislatura Local, obró en nuestro -

concepto con precipitación, ya que la iniciativa fue pre-

sentada el dta 8 de Enero del año 1969 y a los 2 dtas se 

emitió el Dictamen proponiendo la modificación asentada, 

lo que consideramos que no fue debidamente analizado por -

la rapidez con que se hizo, ya que lnternacionalmente la -

edad límite como máximo aceptada, es ta de 18 años, como 

lo propuso el ejecutivo. 

S.6 LEY SOBRE TUTELA EOUCATIVA OE MENORES INFRACT~ 

RES EN EL ESTADO OE GUANAJUATO (.V !GENTE). 

Al margen un sello con el Escudo de la Naci6n. Poder 

Ejecutivo.-Guanajuato.-Secretaria General del Gobierno.-D~ 

partamcnto de Servicios Legales, 

El ciudadano licenciado MANUEL M. MORENO. Goberna-

dor Constitucional del Estado Libre y Soberano de Guanaju~ 

to, a los habitantes del mismo, sabed: 

Que la H. Legislatura del Estado se ha servido diri 

girme el siguiente: 

"DECRETO NUMERO SO 

El H. XLVII Congreso Constitucional del Estado Li-

bre y Soberano de Guanajuato. decreta: 
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Art. lo.-Los menores de diec1se1s años que infrijan 

las leyes penales, quedarán sujetos a tutela especial, cu

yo fin será reeducarlos. 

Art. 2o,-La reeducaci6n de los menores infractores 

se hará en los establecimeintos de que trata la presente -

Ley. 

Art. Jo.-Si el menor llega a los dieciseis anos de 

edad, sin haber concluido su proceso reeducativo, continu~ 

rá bajo la dependencia del Instituto, en el establecimien

to educativo señalado por la Comisi6n Dictaminadora del 

mismo. 

Art. 4o.-Cuando sea necesaria también la rehabilit~ 

ción fistca del menor se le proporcionará un tratamiento -

médico especifico. 

Art. 5o.-Este tratamiento estará exento de todo pr~ 

cedimiento que menoscabe la dignidad humana. 

• PUblicado en el tll.arl.o Oficial No. 15 de 20 de Febrero da 1969. 
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CAPITULO SEGUNOO 

Del Instituto Tutelar, sus Funciones. 
Organos y Dependencias 

Art. 60.-Para la guarda y adecuada educacf6n de los 

menores de que se ocupa esta ley. se crea un Instituto Tut~ 

lar con personalidad jurfdfca. 

Art. 7o.-El Instituto asumir& Ta guarda temporal del 

menor infractor desde que sea puesto a su dfsposfcfón o le 

sea entregado materialmente, hasta que, concluido el proc~ 

so educativo de que sea objeto, sea devuelto a sus padres o 

tutores. 

Art. Bo.-La guarda a que se refiere et artfculo an

terior, limita al ejercicio de la patria potestad o et de 

tutela que sobre el menor se ejerza. salvo los casos en que 

el menor infractor quede en poder de sus padres o tutores. 

Art. 90.-La guarda y atención de Ja persona de los 

menores infractores se hará por eJ Instftuto, salvo cuando 

se determine dejarlos en poder de sus padres o tutores. 

En caso de que los padr.es o tutores abandonen la 

oblfgacf6n de administrar los bienes de los menores infrac

tores, esa facultad corresponderá al Instituto. Los bienes 

ser4n devueltos en su oportunidad, salvo las pens1ones de -
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alimentos y prestaciones cobradas y aplicada como lo disp~ 

ne esta Ley. 

Art. 10.-La Dirección y manejo del Instituto, estar! 

a cargo de un Consejo compuesto por un Presidente, un Seer~ 

tarta, un Tesorero y dos Consejeros que serán un Criminólo

go y un Pedagogo. El Presidente será, a la vez, el Director 

Ejecutivo del Instituto. 

Art, 11.-El Consejo sesionará cuando menos cada qui~ 

ce dtas. 

Art. 12.-Los miembros del Consejo y demás personal 

del Instituto serán considerados de confianza y nombrados y 

removidos libremente por el Gobernador del Estado. 

Art. 13.-El tesorero deberá caucionar legalmente su 

manejo; ~ no podra entrar en funciones sin el previo otorg~ 

miento de la garantta correspondiente, la que, en caso nec~ 

sarto. podrá ser ampliada. 

Art. 14.-Todo funcionario o empleado del Instituto -

deberá ser ciudadano mexicano en pleno goce de sus derechos 

poltttcos y civiles; de reconocida honorabilidad y buena 

conducta¡ y no haber sido condenado por delito alguno. ni 

estar sujeto a proceso criminal. Cuando esto último ocurra 
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durante la vigencia del nombramiento, automáticamente queda 

rá sin efecto la designación hecha a su f~vor. 

Art. 15.-Sólo por excepción, y siempre que se trate 

de técnicos, podrán emplearse menores o extranjeros, que 

reúnan tos demás requisitos y que no estén incluidos en al

guna prohibición legal. 

DE LAS DEPENDENCIAS 

Art. 16.-Como dependencias directas del Instituto 

funcionarán: 

l. Departamento de ObservaciOn e Investigación: 

11. Departamento Médico, con Secciones de: 

a) Psfquiatrfa; 

b) Psf cologfa y 

e) Trabajo Social 

III. Departamento Pedagógico; 

IV. Departamento Administrativo. 

Art. 17.-Para hacer el estudio psfcosom&ttco del me

nor, en al Departamento de Observación e Investigación se -

te abrirá un expediente personal, en el cual se anotarán 

las observaciones que se hagan sobre su personalidad. Para 

ello se investigarán, cuando menos, los aspectos siguientes: 

ESTUDIO SOCIAL 

1. Generales y bfograffa; 



95 

2. Procedencia; 

3. Causa de ingreso¡ 

4. Si obró por sf o por bajo influencia de tercero. 
cuya identidad se establecerá con la mayor preci 
sión; 

5. Conducta anterior¡ 

6. Médico familiar; 

7, Medio socio-económico. 

Estudio Médico 

1. Condiciones somáticas actuales¡ 

2. Padecimientos ftsicos o fisiológicos¡ 

3. Antecedentes patológicos personales¡ 

4. Datos antropométricos 

5. Diagnóstico 

6. Pronóstico 

7. Indicaciones higiénicas y terapéuticas 

Estudio Psicológico y Psiquiátrico 

1. Edad mental; 

2. Procesos psicológicos de adquisición; 

3. Estudio integral de la personalidad, en los casos 
en que sus actitudes revelen un marcado desajuste 
con las normas sociales y jurfdicas. 

Estudio Pedagógico 

l. Escolaridad cursada; 

2. Conocimientos actuales¡ 
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J. Coeficiente de aprovechamiento; 

4. Causas de la carencia o insuficiencia de escola
ridad; 

s. Capacitación extra-escolar; 

6, Vocac16n. 

Art. 18.-Los jefes d~ todos los Departamentos menci.Q_ 

nadas integrarán una Comisión Dictaminadora. 

CAPITULO TERCERO 

Del Procedfmiénto 

Art. 19.-La Comisión Dictaminadora de acuerdo con 

los datos aportados por los estudios del menor, y la inves

tigación realizada, determinará cuál debe ser el procedi--

miento reeducatfvo y médico a que debe ser sometido el me-

nor infractor; o bien, lo devolverá a sus padres o tutores 

si no se comprobó su participación en los hechos que se le 

imputaron, 

Art. 20.-No se podrá poner a disposición del Instft~ 

to a un menor, sin que preceda imputación debidamente just! 

ffcada de un hecho que las 1eyes penales sancionen. 

Art. 21.-Las autoridades y los particulares que ten

gan conocimiento de infracciones a las 1eyes penales, por 

parte de menores de dieciséis años, tendrán obligación de 
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informar el caso al Instituto Tutelar. para los fines que 

esta Ley establece. 

Si en los hechos de una avertguaci6n previa practi

cada por el Ministerio Público intervienen mayores, y men~ 

res de 16 a~os. se compulsará testimonio de las dtltgen--

cias practicadas para integrar el expediente del menor; 

testimonio que deberá remitirse al tnstttuto Tutelar. 

Art. 22.-Los interrogatorios o careos que hayan de 

practtcarse 1 una vez que el menor esté bajo la guarda del 

Instituto, deberán efectuarse, de preferencia, en el Cepa~ 

tamento de Observación a en el establecimiento educativo o 

médico en que se encuentre, de tal manera que den al menor 

la impresión de constituir una medida protectora y nunca -

de ser un procedtmtento inquisitivo o punitivo. 

El procedimiento se desarrollará y concluirá en un 

mes a más tardar. 

Art. 23.-Para obtener los mejores resultados en la 

reeducactón del menor, deben formularse un programa indtv! 

dual para cada infractor, programa que estará sujeto a las 

modificaciones que su evolución requiera. 

Art. 24.-S6lo se agrupará a los menores a quienes -



98 

se dictamine un tratamiento td~ntico o semejante, evitando 

toda 1ncompattbtlidad o inconventencta en dicho agrupam1e! 

to. 

Art. ZS.-Conclufdo el proceso educativo el menor s~ 

rá reintegrado a su hogar. Si carece de padres o tutores, 

o su hogar no se encuentra organizado, se le procurará un 

tutor voluntario; y de no lograrse, continuará bajo la tu

tela del Instituto hasta su mayor edad, buscándosele una -

ocupación remunerada en consonancia con la capacitación r!_ 

cibtda. 

Art. 27.-Cuando el proceso educativo concluya, pero 

el menor se encuentre aún bajo tratamiento médico, será e~ 

tregado a sus padres o tutores siempre que éstos garantt-

cen la continuidad de dicho tratamiento bajo la supervisión 

médica del Instituto. 

Art. 28.-De no existir dicha garantfa, el menor co~ 

tinuará bajo la tutela del Instituto hasta su completa re

cuperación. 

CAPITULO CUARTO 

Organismos Auxiliares 

Art. 29.-Como organismos auxiliares, el Estado pro

curará el establecimiento de Hogares Sustitutos, Casas Ho-
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gar, Escuelas de Orientación, Escuelas Vocacionales, Escue

las Industriales, Internados Especiales y Escuelas Granjas, 

que emplearán las tPcnfcas apropiadas para la recuperación 

de la personalidad del menor; y funcf~narán sobre la base -

de agrupamientos por sexos, edad y condiciones especificas. 

Art. 30.-Los Hogares Sustitutos serán los de famt---

1 fas que, voluntaria y gratuitamente, o medfa~te subsidios, 

acepten hacerse cargo de la guarda, atenci6n y educación de 

los menores, en idéntica sftuac16n que sf se tratare de hi

jos propios, siguiendo en todo las fndfcacfones especiales 

que se le hagan. 

Art. 31.-En las Casas Hogar deberán alojarse a los -

menores que carezcan de padres o que hayan sido abandonados 

porréstos, teniendo en cuenta las indicaciones que sobre 

agrupamiento haya emitido la Com1s16n Dictaminadora del In~ 

tituto. 

Art. 32.-Las Escuelas de Orientación serán sólo para 

varones o sólo para mujeres. El tratamiento que en ellas se 

aplique será psicoterápfco intensivo, a ffn de lograr una -

conducta social adecuada al obtener su externac16n. 

Art. 33.-Las Escuelas Vocacionales tendrán como fin~ 

lfdad el estudio de aptitudes de los menores, para fomenta~ 
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las hacia el aprendizaje y práctica de técnicas. o de pro

fesiones acordes con aquellas, 

Art. 34.- Las Escuelas Industriales contarán con los 

talleres en que los menores aprendan los oficios que fndf-

que la Comfsf6n Ofctamfnadora. 

Art. 35.-En los Internados Especiales se alojará a 

los menores infractores cuya conducta precise de medidas 

educativas adecuadas, sujetas a las recomendaciones de pedA 

gogfa especial para menores infractores. 

Estos mismos establecimientos recfbfán a los fnfra~ 

tares que, habiendo cumplido los dfecfséfs aftas, aún no 

concluyan su proceso de reeducacf 6n. 

Art. 36,- En las Escuelas Granjas se impartirá edu

cacf6n agrfcola a los menores de origen campesino, y a 

aquellos que espontáneamente se interesen por adquirir ese 

tipo de capacitacf6n, a fin de que contribuyan a elevar el 

nivel de la vida rural en los medios a donde regresarin, o 

a donde se enviar& a los que, por vocación, hayan elegido 

ese tfpo de educaci6n. 

Art. 37.-En todos los establecimientos mencionados 

se responsabilizará a los internos de las labores que se -
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les encomienden, con la finalidad de formar o fortalecer en 

ellos el espfrftu de so11dar.idad. 

CAPITULO QUINTO 

Departamento Administrativo 
De la Secretarfa 

Art. 38.-La Secretarla del Instituto tendrá a su 

cargo .todos los trabajos administrativos, de personal, de 

correspondencia y de archivo, indispensables para el fun-

ctonamtento de sus dependencias, 

Art. 39.-El Secretario será el Jefe de todo el per

sonal no tEc~tco, y podrá resolver, provisionalmente, cual 

quter problema urgente que se suscite. En estos casos dar& 

cuenta al Director, quien a su vez lo comunicará al Conse

jo para que resuelva en definitiva to Conducente, aproban

do o modificando la actuación del Secretario. 

Art. 40.-El Secretario deberá tener título de Licen 

ciado en Derecho; Y fungirá como Jefe de los Asesores. 

DE LA TESORERIA 

Art. 41.-El tesorero manejará y contabilizará los -

fondos del Instituto. y supervisar! la contabilidad de los 

organismos privados afines. 

Art. 42.-El Gobierno del Estado podrá ordenar, cuan 
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do lo estime conveniente, auditorf as en la Tesorerta del -

Instituto o en las Tesorerfas de los organismos privados o 

afines. 

DE LOS GESTORES 

Art. 43,-Los Gestores podrán ser abogados titulados 

o pasantes habilitados. Tendrán a su cargo representar y -

defender en su caso, a tos menores infr.actores tutelados 

por el Instituto, aux11iándolos cuando s·ea oportuno, en la 

búsqueda de una ocupac16n remunerada. 

Art. 44.-En ejercicio de esa representación, cada 

uno de los gestores podrá y deberá promover ante las auto

ridades correspondientes, el reconocimiento y ta defensa -

de los derechos de toda clase que tenga el menor. Especial 

mente reclamará el pago de alimentos de quienes estén obl.! 

gados a ello. 

Para acreditar su personalidad, en juicio o fuera -

de él, bastará la afirmación que hagan, bajo protesta de -

decfr verdad, de su calidad de gestores dependientes del -

Instituto. 

Art. 45.-Las prestaciones que en representación del 

menor se hagan efectivas, ingresaran al haber del Institu

to para formar un fondo comUn, que se aplicara al funcion.! 
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miento de los establecimientos que dependan del mismo, y -

en beneficio de todos los menores que estén bajo su prote~ 

c16n. 

Art. 46.-Los demás bienes del menor se conservarán 

como de su propiedad, para ser devueltos en su oportunidad. 

DE LOS PREFECTOS 

Art. 47.-Los Prefectos tendrán a su cargo la vigila!!. 

cia de los Internos y dependerán de ta Secretaria del Inst! 

tute. 

Art. 48.-Los Prefectos serán, de preferencia, maes-

tros normalistas con estudios especiales, para que, con me

didas reglamentarias adecuadas, contribuyan a la formac16n 

de la personalidad de los menores, empleando los métodos 

disciplinarios que aconseja la psico-pedagogía. Estos Pre-

fectos maestros pueden desarrollar actividades diversas de!!. 

tro del Instituto, con la sola condición de que se fije la 

compatfbiltdad del horario. 

TRANSITORIOS 

Art. lo.-Esta Ley comenzará a regir el df a de su pu

bl tcactón en el Periódico Oficial del Estado. 

Art. 2o.-El Gobernador del Estado expedir& los regl~ 

mentos que fijen las atribuciones de los organismos que 
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crea esta Ley, y el funcionamiento de las instituciones que 

conforme a la misma &e establezcan. 

Art. Jó,-Se derogan todas las disposiciones legales 

que se opongan a la presente Ley. 

Lo tendrá entendido et Ciudadano Gobernador Constft~ 

cfonal del Estado y dispondrá que se imprima, publique, ci~ 

cu le y se le dé el debido cumplimiento. Guanajuato, Gto. 1 -

10 de enero de 1969, J. Refugio Raya Alvarez, D.P.-Lfc. Ru

bén Avila Magana, D. S.-José Azanza Jtménez, D. S".-Rúbrfcas. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 

le dé el debido cumplfmfento. 

Dado en la residencia del Poder Ejecutf~o del Estado 

en Guanajuato, Gto. 1 a los 11 dfas del mes de enero de mil 

novecientos sesenta y nueve. 

MANUEL M. MORENO 

el Secretario General del Gobierno. 
L1c. Ernesto Gallardo Sánchez 

LEY SOBRE TUTELA EDUCATIVA OE MENORES 
INFRACTORES* 

• Rcfonno!!l.s y Mi.dones 
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Decreto No. 180 de 10 de enero de 1969, P.O. «o. 15 

de 20 de Febrero de 1969. Crea la Ley. 

Decreto Uo. 210 de 15 de mayo de 1970, P.O. Uo. 47 

de 11 de junio de 1970, Ref. Art. 21 y 35. 

5.7 PROYECTO OE REFORMAS A LA LEY DE TU1ELA EOUCAT! 

VA DE MENORES INFRACTORES EN EL EOO. DE GUANAJUATD.· 

Hasta ahora se ha realizado únicamente el estudio de 

los antecedentes históricos que se tiene sobre la misma Ley 

Tutelar. a continuación presentaré ante el Honorable Jurado 

el Proyecto de Reformas a los artículos lo •• Jo. 1 60., 16., 

21 •• y 29., de la Ley sobre Tutela Educativa de Menores In

fractores. 

La cual consta de cinco capttulos con un total de 46 

artfculos más tres transitorios. 

PRIMERO.- Disposiciones Generales 

TERCERO.- Del Procedimiento 

CUARTO.- Organismos auxiliares 

QUINTO.- Departamento Administrativo. De \a Secret~ 
ría. 
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Aclarando que s61o serán reformados los arttculos -

con los cuales no estamos de acuerdo, los demás se aceptan 

tal y como están, ya que considero que existe una gran di

ferencia en los conceptos analizados anteriormente, razón 

por la que estimo deben ser modificados los arttculos an-

tes citados. con base en lo siguiente: 

Art. I.- Los menores de 18 años que infrfjan las 1~ 

yes penales, los reglamentos de policfas y buen Gobierno, 

o manifiesten una forma de conducta que haga presumir fund!_ 

damente una inclinación a causar daño, ast mismo, a su fam! 

tia o a la sociedad quedarán sujetos a tutela especial cuyo 

fin será reeducarlos. 

De la misma manera quedarán sujetos a tutela espe--

cial los menores moral y/o materialmente abandonados, 

En este arttculo se menciona la competencia de la 

Ley para los menores de 16 años que infrijan tas leyes penA 

les, lo cual no estamos de acuerdo, porque no creemos que -

en los menores de 18 años haya plena capacidad y raciocinio 

en sus actos; a mayor abundamiento argumentamos con las di!_ 

posiciones del Código Civil, de nuestra Constitución Politj_ 

ca del Estado y de la Carta Magna, en los cuales se establ!t 

ce que solamente los mayores de edad pueden concurrir por -

si solos a juicio, antes de esa, necesitan complementar su 
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capacidad con la intervención de sus padres o tutores• para 

tener la calidad de ciudadano es necesario cumplir los 18 -

anos casado o soltero, además mencionábamos que es la~ 

aceptada internacionalmente, 

Si otros pafses que consideramos más avanzados que -

el nuestro, tanto social. económica y culturalmente. que e~ 

mo consecuencia tiene habitantes generalmente más prepara-

dos que el común de nuestros conciudadanos, ha establecido 

en 18 anos la edad para la competencia de los tribunales, 

para menores, LPorqué nosotros no establecerla igual?, o 

lAcaso nuestra raza es superior o privilegiada?, como no lo 

creo asf 1 sino más bien de acuerdo con las oportunidades 

que hemos tenido al analizar el medio social que nos rodea, 

y por lo expuesto anteriormente. apoyamos la Iniciativa ori 

ginal del Ejecutivo del Estado, y proponemos se amplfe la -

edad a los 18 anos, Máxime que aún el Código Penal del Est~ 

do en algunos artfculos toma como referencia o criterio, p~ 

ra establecer la mayorfa de edad, los 18 anos, por ejemplo 

el artfculo 192 del C.P. del Estado de Guanajuato que dice: 

"Se aplicarS prisión de seis meses a cinco anos y multa de 

quinientos a cinco mil pesos, al que procure o facilite la 

corrupción de un menor de dieciocho aílos o lo induzca a la 

mendicidad". (39) 

(39) Vargas P...'UT!'rez Rafael. Ob. d.t. p. 99 
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De lo que se infiere aplicando el criterio a contrario ceQ 

su que debe considerarse menor de edad guien no haya cum-

pl fdo 18 años (SIC} 

Art. 3.- Si el menor llega a cumplir los 18 años de 

edad, sin haber conclufdo su proceso reeducatfvo,· continu~ 

rá bajo la dependencia del Instituto, en el establecimien

to educativo, (pero siempre que se cuente con fnstalacfo-

nes más apropiadas en cuanto a la seguridad} señalado por 

el Consejo Auxiliar que conociera del caso particular. 

Contemplo en este aspecto, la posibilidad de que el 

menor que ha sido sometido a un proceso educativo, cumpla 

la mayorfa de edad al estar bajo la tutela del Instituto, 

facultándose al Consejo Auxiliar para que éste determine -

en que lugar proseguirá con su proceso de educaciOn, y no 

dejar inconcluso el procedimiento que se haya iniciado en 

auxilio de ese menor que alcanza su mayor edad. 

Ya que también se ha reducido la edad lfmite. mod1f! 

cando el proyecto que fue presentado por el Ejecutivo del 

Estado, no estamos conformes con esa modff1cacf0n por los -

motivos que antes se expusieron. 

Art. 6,- El Instituto vigilará que los menores no 

sean detenidos en lugares destinados a la reclusión de adu! 
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tos, y al tener conocimientos de lo anterior, gestionará 

cuantos trámites sean necesarios para que el menor sea tra~ 

ladado al Consejo Auxiliar del Partido correspondiente, y 

al Instituto Tutelar de esta Capital si los hechos se real! 

zan en este Partido. Asumiendo la guarda ~empara\ de aquel, 

hasta que concluido el proceso educativo de que sea objeto, 

sea devuelto a sus padres, tutores o tutor dativo designado 

por el Instituto. 

Con lo anterior se evita el que un menor de edad, 

sea detenido en un lugar destinado para adultos, y en caso 

de que presente dicha sttuaci6n, de oficio, el Instituto, 

proceder& a ?estionar el traslado del menor a la lnstttu--

ción dependiente del mismo que corresponda, 

Además se prevé en este artfculo, que los padres o 

tutores del menor no sepan desempeñar su papel o no estén 

en condiciones de hacerlo, por lo que se faculta al lnstit~ 

to a designar un tutor que represente al menor. 

Art. 16.- Como dependencias directas del Instituto 

funcionarán: 

I.- Un departamento de 1nvestigaci6n y Observación, 

Este departamento estará integrado por trabajad~ 

res Sociales y Crtmtn6logos. 

JI.- Un departamento Módico con Secciones de: 



a) Psiquiatrfa y 

b) Psicologia 

111.- Un Departamento Pedag6gico. 

IV.- Un Departamento de Investigación Tutelar. 

v.- Un Departamento Jurfdico. 

VI.- Un Departamento Administrativo. 
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Si estas Dependencias llegaran a funcionar en toda 

su potencialidad; seria de gran ayuda a la reeducación y -

adaptación social de los menores. 

Es pues necesaria e indispensable que para hacer. -

operante ésta y otra Ley se cuente con un presupuesto ade

cuado para poder tener los medios para lograr los fines 

que se persiguen, Los medios son un personal especializado 

un tr~t~mf ento adetuado y localc~ moderno$ o adaptad~s ~~

ra llevar a cabo éstos, y asf la reeducación, adaptación e 

integración de los menores a la sociedad como ya se dijo -

anteriormente. 

Art. 21.- Las autoridades y los particulares que te~ 

gan conocimiento de Infracciones a las Leyes Penales, por 

parte de menores de 18 anos. tendrin obltgac16n de informar 

el caso al Instituto Tutelar¡ para los fines que esta Ley 

establece. 
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Este articulo nos ofrece puntos contradictorios con 

el artfcuJo lo. y con el dictamen presentado por el Profe

sor y Diputado José Azanza ya que amplía el lfm(te máximo 

de la edad a 18 años. 

Lo anterior nos Jo explicamos. al analizar el expe

diente que existe en la H. Cámara de Diputados de nuestra 

entidad, en el cual se encuentra como anteriormente lo ex

pusimos, el dictamen de dicho Poder Legislativo, que no e~ 

tá de acuerdo con el proyecto presentado por el EJecutfvo 

del Estado, en lo referente a la edad, al aceptar como 

edad ~&xfma la de 16 a~os y no la de 18 aílos. Aquf es don

de localizamos el error, que consistió en que solo borra-

ron en e1 articulo to. el número 18 1 para poner el número 

16, sin molestarse en hacer lo mismo en los demás artfcu

los que se relacionan con el primero en cuanto a este as-

pecto se ref1et"e~ como ejemplo entre otros est.i el i\,.tícu

lo No. 21. del.cual nos ocupamos. 

En nuestra op1nt6n. consideramos que para que no h~ 

ya errores en 1a aplicación de la Ley que nos ocupa, debe 

adoptarse como edad máxima la de 18 años. 

Art. 29.- Como organismos auxiliares. el Estado "pr~ 

cederá" al establecimiento de Hogat"eS Sustitutos, Casas Ho

gar, Escuelas de Orientación, Escuelas Vocactonales, Escue

las Industriales, Internados Especiales, y Escuelas Granjas 
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que emplearán las técnicas apropiadas para la recuperaci6n 

de la personalidad del menor¡ y funcfonarán s6bre la bas~ -

de agrupamientos por sexos. edad y condiciones específicas. 

Creemos que no solo debe decir que el Estado "procu

rar!" el establecimiento de los Organismos Auxiliares a que 

hace referencia, porque el vocablo ''Procurar5" se refiere a 

hacer esfuerzo, y el Estado no solo debe de hacer el esfue~ 

zo sino proceder a la creación de dichos organismos. 

Considerando que de acuerdo con lo dispuesto por el 

artículo 18 de ta Constituci6n Política de los Estados Uni-

dos Mexicanos, cuarto p¡rrafo otorga facultades a "La fede

ración y los Gobiernos de los Estados deberán establecer 

instituciones especiales para el tratamiento de Menores In

fractores". l40) Pues la delegación de estas facultades 

por la Federación a lo:; Estado:., no debe de tomarse como 

ejercicio arbitrario, sino que debe someterse a las dispos.!. 

ciones legales Constitucionales, 

La falta de análisis al art. 18 Constitucional en r~ 

1aci6n con los dem&s que consagran las Garantfas del Gobie~ 

no, ta nula dedicación de parte de los legisladores al esty_ 

(4(1) o:ms:ttuc:iOn Polt"t:ica de los Estados Unidos Me».canos. Ed. PorrCla 

S.A. r~oo, 1987, P• 15 
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dio de los sujetos. los menores a los que se les aplica el 

tratamiento, df6 como consecuencia la creacf6n en nuestro 

Estado de la Ley sobre Tutela Educativa de Menores Infract~ 

res con la serie de irregularidades en el procedimiento, y 

la ineficacia o fmpráctfca de algunas Instftucfones ejemplo 

las Instituciones auxiliares. de las cuales estamos hacien

do referencia, pues hasta la fecha no se han creado, ni pr~ 

curado ninguno de estos Organismos. Dfecinuevi a~os cumpli

dos, Febrero del 69 a Febrero del 88 tiene el Instituto de 

haberse creado y nos encontramos que actualmente no se cue~ 

ta con esas Instituciones Auxiliares que la Ley menciona y 

solo han quedado en meros proyectos. Unfcamente funciona el 

Instituto Tutelar de nuestro Estado que se encuentra en un 

lugar semf alejado de la ciudad de Guanajuato al aire libre 

y el edificio es nuevo, más sin embargo no deja en ningún -

momento de tener sus deficiencias. comenzando con el alam-

brado que hace las veces de barda, es muy f~cfl que e~fstan 

continuas evacfones y con ello se trunque el tratamiento al 

que el menor esté sometido, y es comprensible dichas fugas 

dadas las condiciones del ser humano que tiende a evadirse 

del sitio en el que se lo ha colocado en contra de su volu!J.. 

tad, y aún más tratándose de ni~os; el Gobierno destina un 

subsidio para su mantenimiento delegando la facultad de de 

pender directamente del 0.1.F. todo por evitar cumplir con 

la responsabilidad de dotar al Instituto Tutelar de Instftu 

cfones Auxiliares pero lejos de ésto, ni siguiera el propio 
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Instituto es funcional. 

Es necesario y urgente que el Instituto dependa en 

forma directa de la Secretaria del Gobierno del Estado; la 

razón es porque en primer lugar el factor económico que es 

el principal seria más ele~ado, segundo lugar el factor s~ 

cfal seria determinante, y tercer lugar porque el 79: de -

los Institutos, cifras de noviembre del año de 1986 depen

den de Secretarias de Gobiernos. 

Por ello aceptemos, que la Ley Tutelar se elaboró -

sin bases firmes sfn contar con un presupuesto adecuado, y 

así sin los medios suficientes se hace observar, claro, e!_ 

to hasta donde se es posible. 

lQuien es culpable de esta situación? Pues natural

mente que quien ~cept6 el proyecto elaborado y lo clcv6 al 

rango de Ley a sabiendas que serfa inoperante dadas las 

circunstancias. 

Por lo tanto, creemos que la solución está en la 

atención que el Ejecutivo preste al asunto, la que hasta -

ahora ha sido completamente nula; en los siguientes aspec

tos: 

lo.- Inap11cabi11dad del artfculo 29 de la Ley so-

bre tutela. 
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Zó.- La creaci6n del Consejo Tutelar para Menores In 
fractores que aún no existe, y cuyo objeto es la promoción 

de la readaptación social de esos menores. 

Jo.- La unificación de criterios, para que se deter

mine espectftcamente a partir de cuantos años se es menor -

infractor. 

4o.- La formulación de un Código del Menor. 



C A P 1 T U L O 

V 1 

e o N e L u s O N E S 
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1.- Históricamente esta evfdencfado que en las culturas men

cionadas de las diferentes Naciones se estableció un el~ 

ro concepto sobre el valor de la niñez como futuro de la 

humanidad y por ello velaban celosamente por su bienes-

tar ffsico social y mental dentro de los patrones de su 

cultura. 

2.- La presencia de menores infractores no es un fenómeno·r~ 

ciente, por el contrario, ha existido y existe en todo 

tiempo y sociedad. 

3.- En ta actualidad se ha incrementado este grave problema 

llegando· a rebasar los porcentajes preexistentes y adop-

tando nuevos y soffstfcados métodos de comisión. 

4.- Al conocer. las causas de ta conducta irregular del me-

nor estaremos en condiciones viables para establecer me

didas preventivas de aquellos actos que lesionan tanto a 

la sociedad como al propio menor que se involucra en 

ellos. 

5.- El menor de edad que realiza cualquier conducta antfso-

cial sean delitos, faltas a reglamentos, etc., debe den.Q_ 

mf nársele como Menor Infractor o Trasgresor y no menor -

delincuente o criminal. 
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6.- El menor infractor es aquel individuo incapacitado por -

la Ley, en razón de su edad, que infrfje, trasgrede. qu.!!_ 

brante o viola toda clase de normas. 

7.- El menor debe ser protegido sin importar su nivel econó

mico, raza, nacionalidad o creencia, tiene derecho de r.!t 

cibir educación a crecer y desarrollarse con buena salud 

y ser protegido contra toda clase de abandono. 

B.- Los sistemas de justicia, tratamiento y rehab11ftac1ón -

deben ir limando la profunda herida que han dejado en t~ 

dos aquellos que por una u otra razón han f nfrfgido las 

leyes. 

9.- Para comprender las causas de la delincuencia infantil -

es imprescindible analizar el medio familiar, ambiente 

social, malas compañfas y herencia. 

10.- La intervención del Estado no debe ser únicamente cuando 

las faltas del menor infractor sean de orden penal por -

el contrario en cualquier situación que ofrezca un grado 

de peligro para e1 menor. 

11.- La 1nadaptac16n social es un fenómeno paralelo a la tra.!_ 

gresión infanta-juvenil, que puede ser generadora -de ella 

por que no todos los menores infractores son inadaptados 
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nf todos los inadaptados son infractores. 

12.- Para llevar a cabo este dff{cfl, pero no imposible proc~ 

so, es indispensable plantear toda clase de acciones que 

alejen a la infancia y a la juventud de los hábitos e 1~ 

clfnacfones trasgresoras. 

13.- formación de Asociaciones Civiles que realicen trabajos 

de campo reiterados, llevando la tan necesaria educacf6n 

a familias mal estructuradas, para concfentfzarlas y 

orientarlas, con el objeto de que influencien al menor -

con su ejemplo. 

14.- A nivel escolar, se requiere que los educadores y maes-

tros sean concfentes de este fenómeno y de sus causas, 

para que se conviertan en observadores del desarrollo de 

la conducta de sus educandos y puedan orientarlos debid~ 

mente. 

15.- Los empresarios. principalmente 1os de 1os medios masi-

vos de comunicación, deben cambiar la tem&tica imperante 

de violencia, pornograffa. traición y muerte. 

16.- La medicina social debe establecer programas e fnstitu-

cfones a las que los padres puedan acudir, para que pe-

rfódfcamente se examinen a los menores, con el objeto de 
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detectar a tiempo anomaltas que puedan generar un campo~ 

tam1ento irregular. 

17.- Establecimiento de gabinetes psico16gicos y pstqut~tri-

cos de carácter social, con el objeto de que se realicen 

estudios a menores con problemas de este tipo y as• se -

puedan orientar o canalizar debidamente. 

Por lo anterior propongo: 

a).- Que es de fundamental importancia, ademis de ser lo 

ideal, el legislar, protegiendo a la ntftez en gene

ral, como en otras Entidades Federativas. y expedir 

el C6digo del Nifto. 

b).- Para realizar en forma integral y efectiva la pro-

tección del menor, es necesario crear un organismo 

especializado, integrado por personas verdaderamen

te capacitadas con el objeto de que la 1egislaci6n 

que se cree para el efecto, se cumpla eficazmente. 

c).- Es conveniente que al dejar al margen de la repre-

si6n penal a los menores de 18 anos serfa más pro-

pio crear un código para menores infractores. 

d).- Es de fundamental importancia modificar el lfmite -
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de la edad de responsabilidad ante las leyes penales, s~ 

ftalando la ed~d de 18 anos, en virtud de lo expuesto en 

este trabajo. 

e).- Estimo que la Ley de Tutela, en su articulo 29 se -

cumpla ya que es urgente la necesidad de contar con 

esos organismos auxiliares de los que nos habla, m! 

xfme cuando la Constitución de la Repúblicd Mexica

na hace mención de ellos en su articulo 18 párrafo 

4o. 

f).- Propongo que el personal del Consejo Tutelar de Me

nores debe de ser especializado, porque para poder 

comprender la problemitfca de los menores infracto

res, hay que conocerla. 

g).- La reforma de la Ley de Tutela Educativa de Menores 

Infractores en el estado de Guanajuato y en el me-

jor de los casos la creación de una nueva Ley que -

prevenga todas estas conductas antisociales en fun

ción del carácter de Institución Social que última

mente se le ha reconocido al Estado, 
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